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El filósofo Rodolfo Mondolfo recibe del Embajador de Italia, doctor Paolo Tallarigo, la Gran 
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HOMBRE E HISTORIA EN LA OBRA FILOSÓFICA 
DE RODOLFO MONDOLFO* 



Por Eugenio Pucciarelu 



I 

Al tomar la palabra que acaba de cederme el señor Presidente 
de la Academia Nacional de Ciencias, me complace recordar que hace K 

siete años, cuando la vida de Rodolfo Mondolfo acababa de cruzar H 

triunfalmente la frontera de los noventa años, nos reunimos en esta * 

misma sala, por iniciativa del director del Instituto italiano de Cultura, r 

para agasajar al ilustre maestro que, casi treinta años antes, había 
cruzado el Océano para hacer de la Argentina su patria de adopción 
y proseguir en ella la obra de investigación filosófica, de docencia 
universitaria entregada a la formación de discípulos, y de afirmación 
de los valores cívicos que había defendido con ejemplar entereza en 
Italia y durante varias décadas. 

Esas tres actividades de su vida — la filosofía, la docencia y el 
civismo — cumplidas en actos de entrega total, asumidas con máxima 
responsabilidad, le habían granjeado el respeto y la admiración de 
cuantos tuvieron oportunidad de conocerle en la cátedra, a través del 
libro y en la tribuna de conferencias. Y la calidad y la magnitud de su 
obra escrita — superior en número a los quinientos títulos — , lo mismo 



* Palabras leídas en el Instituto Italiano de Cultura el 19 de agosto de 1974, con 
motivo del acto organizado por la Academia Nacional de Ciencias al incorporar al Dr. 
Mondolfo en carácter de miembro correspondiente a la misma. 
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que la resonancia internacional que había despertado, eran razones 
suficientes para que el Instituto italiano de Cultura tomara la iniciativa 
de promover aquel homenaje. 

Ahora, a siete años de distancia, la Academia Nacional de 
Ciencias, honrándose a sí misma, recibe en su seno, como miembro 
correspondiente, a Rodolfo Mondolfo, y lo hace con el íntimo regocijo 
de quien tiene conciencia de realizar un acto de estricta justicia y, a 
la vez, de reconocimiento del esfuerzo intelectual de un hombre y de 
los valores morales encarnados en una conducta. 

En aquella ocasión, las autoridades del Instituto italiano de 
Cultura me confiaron la delicada misión de pronunciar unas palabras 
adecuadas a ese homenaje. Elegí un aspecto de su vasta obra filosófica 
y, para dar a la persona el relieve que le correspondía, me propuse 
hacerlo utilizando la imagen de "El filósofo en meditación" pintada 
por Rembrandt, según se cree hacia 1631, y cuyo original se exhibe 
en París en una sala del Museo del Louvre. Sin ánimo de repetir ahora 
las ideas que expuse en esa ocasión, porque el tema es otro, me 
tomaré, sin embargo, la libertad de leer aquella página, no para 
reafirmar la interpretación que diera entonces, sino para corregirla, 
añadiendo aspectos que no había tomado en consideración entonces, 
y que contribuyen a dar expresión orgánica a la manera de entender 
el quehacer filosófico, tal como parece desprenderse de los escritos de 
Mondolfo. 

"Más de uno de nosotros, al pensar en Mondolfo, no dejará de 
evocar la imagen trazada con mano de artista en una tela de Rem- 
brandt: el filósofo que medita ante un libro abierto. 

"Un anciano envuelto en ropas pesadas y oscuras destaca su 
figura en la penumbra del ambiente; la luz de la ventana le ilumina el 
rostro, comunica su vibración a las páginas impresas y le franquea la 
comunicación con el paisaje que se extiende al otro lado de los 
cristales de la ventana. A sus espaldas, una simbólica escalera 
helicoidal asciende al rellano superior. El artista ha querido ilustrar 
con una imagen visual y táctil el movimiento que describe por dentro 
el espíritu a fin de desprenderse de las adherencias de la materia y 
alcanzar el mundo de las ideas, que habrá de permitirle entender las 
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cosas. En ese ambiente de recogimiento, donde se han extinguido los 
rumores del exterior, los ojos del hombre parecen oscilar entre las 
páginas del libro que se abre ante su mirada y el paisaje de afuera, 
contemplado quizá, a través del espesor de sus recuerdos. 

"Así vemos a Mondolfo: la realidad inmediata, con todo su 
cortejo de violencias, parece no perturbarte; sabe que la historia 
obedece a un ritmo dialéctico y que la dialéctica se nutre de los 
opuestos, que el antagonismo es fecundo, que la negación se reitera, y 
que al hacerlo recoge, conserva y eleva todas las aportaciones positivas. 
Percibe el presente a través de las ideas que desde el pasado vienen 
preparando las rutas, cada vez más amplias y soleadas, que conducen 
al futuro. Pero sabe que el futuro no llega por sus propios pasos, que 
es obra de hombres y reclama el esfuerzo colectivo de todos. Este 
contemplador, que ha buscado las raíces de la verdad en el pasado 
histórico, sabe que la realidad exige pensar en términos de acción. 

"Y ésta es la lección que este hombre maravillosamente joven 
ha venido a dictar en tierras de América." 

Con estas palabras terminaba mi disertación, leída en una tarde 
como ésta, hace siete años. Siento ahora la necesidad de corregir la 
imagen trazada en aquel entonces. 



II 

Esta imagen es solidaria de una concepción de la filosofía 
entendida como meditación, reflexión, contemplación, y sus raíces 
remontan a la Antigüedad. Aislado del contorno social, encerrado en 
sí mismo, el hombre desvía la dirección natural de la mirada, que 
normalmente está vuelta hacia las cosas y el prójimo, y se entrega a 
una meditación silenciosa. No se siente más que a sí mismo, no 
vuelca su atención más que sobre los problemas que aguijonean su 
curiosidad. Las ideas que desfilan ante la mirada de su inteligencia 
afluyen sosegadamente o en tropel, se contraponen, se excluyen, se 
asocian, combinan sus fuerzas dando lugar a síntesis inéditas, procuran 
tranquilidad o sumen al ánimo en la desesperación. Separado de su 



11 



Digitized by 



Google 



medio y olvidado del tiempo, el pensador es apenas una encamación 
de la inteligencia, con todas sus virtudes —de comprensión y de 
crítica — y con toda su frialdad frente a los dolores ajenos. 

Sólo parcialmente corresponde esta imagen a la actitud que 
Mondolfo ha asumido en el campo de la filosofía. 

La idea de la filosofía como contemplación es solidaria de la 
creencia en la existencia de esencias, tipos eternos, estructuras 
inteligibles, formas permanentes de la realidad y, a la vez, de la 
actitud meramente receptiva del sujeto cognoscente. En el curso de 
sus investigaciones sobre problemas que conciernen a la filosofía 
misma, Mondolfo se ha remontado hasta los orígenes de la noción de 
vida contemplativa y ha podido seguirla en su desarrollo cada vez 
más pormenorizado y claro, en los más calificados teorizadores 
griegos. No ha ocultado sus simpatías por ese género de vida y esa 
concepción de la filosofía. Pero tampoco se ha quedado en ella. Y la 
ilustración de este pensador con el retrato de "El filósofo en 
meditación", pintado por Rembrandt, a que acabo de referirme, podría 
inducir a engaño, ya que allí la actitud contemplativa parece desalojar 
toda posibilidad de acción, que implica movimiento y, con él, cambio 
visible sobre todo cuando afecta a los objetos exteriores o a los 
asuntos humanos. 

Al prestar atención a los fenómenos de la praxis, en sentido 
social y económico, lo mismo que jurídico y político, y al dedicar 
algunas investigaciones al problema del trabajo y sus conexiones con 
el conocimiento, se le ha revelado a Mondolfo otra cara de la 
filosofía, irreductible a la anterior y, a la vez, complementaria. * 

Mérito suyo es haber señalado que ponderados escritores de la 
Antigüedad afirmaron, desde temprano y en adelante cada vez con 
mayor énfasis, el valor cognoscitivo del trabajo, y que, lejos de 
disociar las vocaciones que se orientan hacia el saber y hacia la 
acción, supieron conjugar la actividad intelectual y el trabajo manual. 
Desde muy temprano se vislumbró que los procedimientos de la 
técnica proporcionaban la clave para una comprensión más honda y 
ajustada de los procesos de la naturaleza. El otrora vilipendiado homo 
faber ya no vuelve sus espaldas al homo sapiens, sino que lo lleva en 
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sus propias entrañas, no como un cuerpo extraño, sino como una parte 
constitutiva y operante de sí mismo. 

Es cierto que la acción supone un conocimiento previo, sin el 
cual no podría ni siquiera comenzar, pero también es verdad que al 
cumplir los actos que impone la práctica de un oficio se tiene una 
nueva revelación de la naturaleza, estructura, resistencia o docilidad de 
los materiales que se aspira a modelar y, a la vez, se alcanza una 
revelación de las propias aptitudes o cualidades del sujeto actuante. 
Sobre la base de testimonios irrecusables, Mondolfo sostiene que desde 
muy temprano se cayó en la cuenta que el trabajo es, al mismo tiempo, 
camino e instrumento del conocimiento: los procedimientos manuales 
de la técnica parecen iluminar los derroteros de la inteligencia. 

La acción del trabajo sobre el desarrollo intelectual se cumple 
en dos formas: al crear nuevas condiciones de existencia, mejoran el 
ambiente en que se desenvuelve la vida del individuo, y por la 
perfección del hombre en el curso de su progreso intelectual: la mano 
más hábil contribuye a agudizar la capacidad de la inteligencia. 

La actividad del artesano no se agota en la mera destreza 
manual y en la producción de artefactos; no es una habilidad ciega: 
implica un saber que se va elaborando e integrando durante el curso 
entero del proceso manual. Un esquema dinámico anticipa la dirección 
de los movimientos del operario, confiere orden a su hacer efectivo y 
seguridad a sus resultados. A medida que el artesano avanza en su 
labor, el esquema, que era inicialmente el proyecto de unos movimien- 
tos articulados, se enriquece con nuevas cualidades. En eso consiste 
la ciencia inmanente al oficio. Y si unas veces el trabajo descubre 
estructuras o cualidades, que preexistían a su iniciación en las cosas 
mismas, otras veces crea objetos inéditos e introduce por esa vía en 
un mundo nuevo. 

La influencia positiva del trabajo y su efectiva ampliación del 
campo del saber se revela también en el descubrimiento de un mundo 
de objetos que surge, por obra del trabajo mismo, sobre el nivel 
normal de la naturaleza; los entes culturales, como una nueva 
naturaleza, creada por encima y con el auxilio material de aquella otra 
que se ofrece espontáneamente a la mirada del contemplador. 
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Como hombre de sensibilidad moderna, consciente del activis- 
mo voluntarista de nuestros días, Mondolfo no podía dejar de prestar 
atención al fenómeno, hoy avasallador, del trabajo, y al seguir las 
inspiraciones de su método, que consiste en retroceder hasta los 
orígenes históricos a fin de sorprender los problemas en estado 
naciente y acompañarlos después en su progresivo desarrollo hasta el 
presente, ha explorado el valor del trabajo en el pensamiento de los 
antiguos. Su investigación ha resultado rica en consecuencias para la 
idea misma de la filosofía. 

Pero nunca ha estimado la importancia del trabajo sólo como 
medio para la satisfacción de las necesidades vitales más apremiantes, 
ni tampoco por la comodidad o el bienestar material que procura al 
hombre. Haberlo hecho así sería quedarse en un nivel de apreciación 
meramente utilitaria, que aún siendo positivo no haría justicia a todos 
los aspectos del fenómeno, y sólo tomaría en consideración el más 
bajo de todos. Porque el trabajo también tiene un significado moral 
por su vinculación con la dignidad del hombre al presentarse como 
exigencia ética al servicio del ennoblecimiento de la humanidad. ¿No 
se ha llegado al extremo de presentarlo como 'servicio divino', 
después de haberlo exaltado al rango de fundamento del derecho a la 
vida? Una estimación de esta índole es la contrafigura de la actitud 
menospreciadora que lo consideraba indigno del hombre noble. Pero 
el propósito de Mondolfo iba más lejos y su aspiración consiste en 
mostrar el valor intelectual del trabajo. Ya no se trata de repetir el 
fácil sonsonete de los críticos de las 'clases ociosas', que por detentar 
la posesión de bienes materiales obtenidos sin esfuerzo se permiten el 
privilegio de gozar de los frutos del trabajo ajeno. 

Esta doble función — intelectual y ética — del trabajo se 
incorpora a la idea de la filosofía, y le permite a Mondolfo superar el 
marco clásico de la contemplación. Y no es por casualidad que se ha 
producido esta conjunción. Esta idea de la filosofía no ha sido un 
descubrimiento accidental, logrado al penetrar en un campo temático 
escasamente transitado. Entronca decididamente con la concepción del 
hombre como ser social vitalmente comprometido en el juego de la 
acción. colectiva de su medio y de su tiempo. Allí el hombre ejerce 
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influencias, pero también las recibe, en un movimiento de reciproci- 
dad que constituye parte de la trabazón de los procesos históricos y 
que da cuenta cabal de la inserción del individuo en el mundo. 

Con arreglo a estas ideas, la filosofía deja de ser la sosegada 
contemplación de algo que está dado para siempre y que encuentra 
su morada definitiva en el reino intemporal del pensamiento, para 
convertirse en la búsqueda afanosa de lo que adviene gracias al 
esfuerzo incesantemente renovado del hombre, y la aclaración de las 
transformaciones que ocurren en el hombre mismo. Como tal, la 
filosofía es una tarea infinita, siempre necesitada de nuevos esfuerzos 
de intelección, pero también acosada por los requerimientos 
— morales y políticos — que impone la misma acción. Es una teoría 
inmanente a la praxis, y una praxis que adquiere conciencia de sí 
misma a la luz de la teoría, y que, por lo mismo, estimula la 
renovación de ambas. 

La filosofía es actividad, pero no se desenvuelve a espaldas de 
la historia ni fuera de sus cuadros; en ningún momento puede eludir 
el horizonte de la historia y erigirse en altivo saber supratemporal. El 
tiempo la penetra, la traspasa, la satura, pero a la vez la sostiene, 
porque se trata de un tiempo histórico que adviene en el curso mismo 
de las actividades del hombre. 

Así resulta que la filosofía es conjunción de teoría y praxis, 
pero no como encuentro de dos elementos independientes, sino como 
una unidad que, con el auxilio del análisis, muestra sus dos aspectos 
complementarios. 



III 

Esta idea de filosofía es inmanente a la exégesis histórica que 
realiza Mondolfo: cada investigación parcial contiene toda su filosofía 
—ella le permite elegir el campo temático, trazar el horizonte, abrir 
las sendas de su análisis, organizar los resultados en una síntesis 
coherente y mantener vivo, en todo momento, el sentido de lo 
concreto, es decir, la adherencia a la realidad, tal como se ofrece sin 
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mutilaciones — . No ha de extrañar que su idea de la filosofía esté 
comprometida igualmente en los resultados de sus trabajos. 

Su interpretación de la historia de la filosofía ¿no supone, acaso, 
la utilización de principios que es forzoso concebir como filosóficos? 
No hay propiamente historia de la filosofía sin filosofía de la historia, 
es decir, sin convicciones acerca de la naturaleza del tiempo, de la 
estructura del devenir, de lo que ha de entenderse por hechos y 
teorías, de los tipos de personalidad humana, de las nociones de valor 
y de verdad y, en última instancia, acerca del hombre mismo y de sus 
vínculos con la historia. Esta filosofía de la historia, subyacente a toda 
labor de investigación, porque conduce el esfuerzo y le imprime una 
dirección, es el pensamiento implícito de Mondolfo y algo así como 
el espejo que nos devuelve la imagen del hombre y del investigador. 

Hombre e historia son dos factores interrelacionados, insepara- 
bles el uno del otro. 

No siempre se ha pensado de esta manera: cuando se atribuía 
al hombre una esencia, es decir, un complejo constante de cualidades 
que señalaban las posibilidades de su pensamiento y de su acción; y 
cuando se admitía, tal vez porque los cambios de la sociedad eran más 
lentos que en otros tiempos, que la historia repetía una y mil veces la 
misma figura, y que los hechos eran contingentes y efímeros, se 
estaba lejos de asociar íntimamente los dos términos de hombre e 
historia. La historia no pasaba de ser el escenario o el telón de fondo 
sobre el cual se desenvolvía la existencia del hombre, en función de 
los rasgos que exhibía su esencia. 

Hoy es imposible pensar la historia sin el hombre y el hombre 
sin la historia. Lo contrario sería incurrir en la creencia de que los 
hechos obedecen a leyes inexorables y al hombre le está reservado el 
papel, no siempre airoso, de espectador. Tampoco puede pensarse el 
hombre sin la historia, entre otras razones porque la lleva dentro de 
sí, recibe la herencia del pasado, la asimila no sin esfuerzo, segrega 
aquel aspecto que resulta incompatible con su libertad y, por la 
actividad que despliega, contribuye a impulsar la marcha hacia el 
futuro. Hombre e historia constituyen una correlación irrompible. Su 
dinámica alimenta la vida del individuo y promueve el proceso de la 
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sociedad. Hombre e historia son dos términos-clave en la obra 
filosófica de Mondolfo. 

Para Mondolfo el hombre es, ante todo, un ser social, que, visto 
por dentro, está constituido por un plexo de relaciones sociales, y 
visto por fuera prodiga su actividad en obras también sociales. Si, por 
un lado, ha creado la sociedad e insatisfecho de su obra no cesa de 
modificarla constantemente, por otro, recibe su influjo y a su vez se 
transforma sin cesar. La relación entre ambos términos ha de 
concebirse como dialéctica, conflicto entre opuestos que, lejos de 
excluirse, están trabados en una lucha sin final. Ni la sociedad llega 
a alcanzar una estructura definitiva, que la ponga al abrigo de nuevos 
cambios, no siempre previsibles, ni el hombre podría alcanzar su 
desarrollo completo fuera de su marco y sin relación con ella. 

Por poner énfasis en el hombre, la posición de Mondolfo puede 
caracterizarse como humanismo. Y aunque este vocablo no tiene, por 
desgracia, una significación unívoca, lo cual se advierte en la £ 

pluralidad de formas que ha asumido en la historia, en el caso de * 

Mondolfo adquiere connotaciones precisas. Tal vez se perciban con L 

más relieve si se señalan las divergencias de las orientaciones. 

Religión, ciencia, filosofía, política enmarcan otras tantas 
orientaciones del humanismo, no siempre concordantes en aspectos 
fundamentales, aunque asentadas todas ellas sobre la preeminencia que 
asignan al hombre, al que, por otra parte, no siempre conciben en 
iguales términos. Así se explica que concepciones filosóficas como 
naturalismo y esplritualismo, teísmo y ateísmo contribuyan a dar 
matices diferentes al humanismo. En la perspectiva de la historia es 
posible también discernir dos líneas, que a veces logran conjugarse y 
a veces se rechazan ásperamente: el humanismo individualista y el 
humanismo social. A la dirección estetizante, de raíz metafísica, cuyo 
contenido se vincula con la asimilación de los modelos legados por la 
Antigüedad, se le opone otro humanismo que, según el caso, obedece 
a imperativos morales o a compromisos políticos, y que pretende 
desenvolverse al amparo de la ciencia. El primero pone énfasis en 
actitudes individuales y, especialmente, en la perfección interior, tanto 
en el orden de la sensibilidad como del espíritu; mientras que el 
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segundo concede privilegio a la sociedad y concibe al hombre como 
ente social e histórico. Y si los dos invocan la libertad y la justicia, 
como condiciones para afianzar la dignidad del hombre, no hay dudas 
que el primero carga el acento sobre el individuo y el segundo sobre 
la sociedad. 

El humanismo de Mondolfo corresponde al segundo: es, por lo 
tanto, una dirección antropocéntrica, que va a la persona por el camino 
de la sociedad y que pone especial cuidado en la afirmación de la 
acción sobre la mera teoría. Es un humanismo de inspiración moral, 
aunque no descuida sus raíces históricas, pero en ningún caso invocaría 
la tradición para encerrarse en ella y obstruir el camino del futuro' es 
un humanismo activo y progresista, que no descuida la incidencia de 
los factores materiales en la vida humana y las variaciones que registra 
la historia, como resultado de la misma actividad del hombre. 



IV 

La dimensión filosófica de la actitud de investigador de 
Mondolfo se aprecia fácilmente cuando, desde la historia de la 
filosofía, que constituye su campo predilecto, se retrocede hasta el 
examen de los principios metódicos que la hacen posible. 

La conexión entre el presente y el pasado se le presenta como 
más estrecha y sólida de lo que haría suponer la pretensión del más 
exigente antitradicionalista, el que quiere hacer tabla rasa con la 
herencia de las generaciones anteriores y comenzar de nuevo sin 
compromisos. Siguiendo el precedente de Giambattista Vico, aunque 
dándole una interpretación muy personal, Mondolfo muestra que la 
naturaleza de las cosas se revela en el proceso de su formación. Por 
esto, la investigación teórica, emprendida a cualquier altura de la 
historia, no puede desentenderse de las ideas anteriores y reclama, 
como condición previa, la búsqueda y el examen de planteos y 
soluciones anteriores. 

No ignora, por cierto, la aparente antinomia que se esconde en 
la anterior exigencia. Historia y filosofía parecen antagónicas; tienden 
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a excluirse y su reconciliación no se muestra fácil. La filosofía aspira 
a descubrir verdades sub specie aeterni, válidas para todos los 
tiempos, sean cuales fueren las contingencias de cada momento. La 
historia no puede dejar de tomar en cuenta las situaciones temporales 
ni las divergencias de las personas, y se piensa y se escribe sub specie 
temporis. ¿Cómo conciliar lo eterno con lo temporal sin destruir la 
íntima naturaleza de cada miembro de la antinomia? 

Buen conocedor de la historia, Mondolfo sabe que la indepen- 
dencia de los hombres y de las ideas respecto de las épocas es 
ilusoria; sabe también que cada individuo es hijo de su tiempo y que 
la verdad misma participa de la relatividad histórica, a pesar de las 
pretensiones de los filósofos. Está persuadido, además, que el 
acercamiento a una verdad intemporal se alcanza paulatinamente a 
través de un itinerario histórico, y que, en sí mismo, el proceso de 
aproximación no se extingue nunca. Pensar de otra manera sería 
obstruir la vía a futuras renovaciones del pensamiento humano y 
decretar la terminación de la historia. 

Como otros pensadores de nuestro tiempo — entre los cuales 
cabe destacar las figuras de Nicolai Hartmann y de Merleau-Ponty y, 
entre nosotros, la de Francisco Romero — , Mondolfo separa sistemas 
y problemas. Por muy sólidamente que hayan sido construidos, los 
sistemas se vinculan con una época y con un autor, doble relatividad 
histórica y psicológica que aprisiona a la filosofía de un modo 
inexorable. Los problemas, en cambio, parecen eludir las determina- 
ciones históricas: las eternas preguntas reaparecen en las épocas más 
alejadas y resuenan en las voces de los hombres más distintos. 

Los sistemas pasan; los problemas permanecen como conquistas 
imperecederas de la conciencia filosófica. El itinerario temporal de la 
filosofía muestra el proceso de la integración de la conciencia 
filosófica: surgimiento y desarrollo de los problemas, contraposición 
de las soluciones, ahondamiento y renovación de la actitud crítica. 

Esta posición es cabalmente historicista y permite entender su 
afán de historiador de la filosofía. Con ella se vinculan algunas ideas 
fundamentales: I o El principio de la unidad del espíritu, entendido 
éste, no como sustancia, sino como actividad; 2 o El carácter continuo 
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de esta actividad, que se refleja igualmente en la postura tradicionalis- 
ta, empeñada en conservar un pasado inalterado, y en la actitud 
revolucionaría que pugna por imponer el triunfo de la innovación; 3 o 
Esta actividad subjetiva del espíritu se traduce en una multiplicidad de 
exteriorizaciones, en la cual la variación de una repercute sobre las 
demás y muestra la interdependencia de los contenidos de la cultura 
que lleva a sostener el principio de la unidad de la cultura; 4 o La 
continua y siempre renovada actividad del espíritu alimenta el 
desarrollo histórico, concebido como desenvolvimiento progresivo, e 
impone al historiador la misión de reconstruir la continuidad intrínseca 
del proceso; 5° el fin de esta investigación es teórico y ético, y no es 
otro que el de comprendernos a nosotros mismos, exigencia que 
experimentamos por el hecho de ser hombres; 6 o Con esta idea se 
relaciona la afirmación de la contemporaneidad de la historia, que 
Mondolfo entiende en sentido distinto del que le asignara Croce. 

Los requerimientos del presente, según Croce, incitan a 
interesarnos por el pasado, y como la vida del espíritu es permanente 
actividad — estética y lógica, utilitaria y moral, es decir, alternativa- 
mente, teórica y práctica — sus variaciones obligan a revisar de 
continuo la imagen del pasado: no existe, por lo tanto, una reconstruc- 
ción de la historia que valga para todos los tiempos y cada época forja 
la suya a tono con los requerimientos de su hora. 

Para Mondolfo, la contemporaneidad de la historia, vinculada 
a la comprensión del hombre, presenta dos aspectos complementarios: 
por un lado, como tema de estudio, el pasado puede entenderse a 
partir de la subjetividad que lo interpreta — principio de la unidad del 
espíritu — ; y, por otro, la comprensión de nosotros mismos como 
sujetos se alcanza por medio de la historia — principio de la interac- 
ción entre el espíritu subjetivo y el espíritu objetivo. 

La misión del historiador de la filosofía no se reduce a un 
registro de las ideas y a su articulación cronológica, previa depuración 
de los malos entendidos que la imperfección de los textos o la 
interpretación de otros expositores han acumulados sobre ellos. Si es 
su deber reconstruir el proceso de la formación del pensamiento actual 
también se une la exigencia de valorar las nuevas ideas, apreciando 
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su preparación y la formación en momentos anteriores de la especula- 
ción y suministrando elementos de juicio para estimar el alcance de 
sus futuros desarrollos. 

La continuidad del desarrollo no se quiebra por la oposición 
entre los momentos sucesivos, y las últimas etapas son más explícitas 
que las primeras. De la concepción historícista de Mondolfo se 
desprende una visión optimista del futuro. 

No abandona a Mondolfo un agudo sentido de lo concreto en 
el campo de la historia de la filosofía. El investigador de este dominio 
no ha de olvidar que el proceso histórico está integrado por una 
pluralidad de factores interrelacionados: tendencias ideológicas, 
fuerzas personales, aspectos variados de la vida cultural: social, 
económico, político, religioso, pedagógico, artístico, jurídico. Cada 
uno de ellos justifica la construcción de una historia especial, pero 
ésta estará condenada a falsear la realidad si el investigador se obstina K 

en presentar aisladamente el aspecto que le preocupa, olvidando su H 

conexión con el resto de la cultura. Un peligro semejante acecha a la 3í 

historia de la filosofía. ¡Cuántos errores de interpretación provienen p 

del afán de construir una abstracta historia de las ideas, empeñada en 
ignorar las raíces en que se nutre el pensamiento! Como Croce, 
Mondolfo estima que toda historia particular, investigada a fondo, 
devuelve una imagen en que aparecen interconectados todos los 
hechos de una época. 

En el proceso histórico se conjugan la continuidad con la 
discontinuidad. A la época en que predominaba la tendencia a oponer 
períodos distintos, sobre la base de antagonismos de caracteres, por 
ejemplo, griegos y cristianos, o clásicos y románticos, siguió el 
esfuerzo, en cierto modo conciliador, de Hegel que dio una interpreta- 
ción dialéctica del proceso histórico. Su mérito, considerable en su 
momento, consistía en haber rescatado todas las diferencias, introdu- 
ciéndolas en el curso unitario del proceso. Su defecto fue creer en la 
posibilidad de trazar una abstracta historia de las ideas. Más cerca de 
la verdad parecía Zeller que tomaba en cuenta los influjos sociales, 
económicos y políticos. Completando esta dirección, Mondolfo 
atribuye carácter dialéctico a la lucha de las fuerzas históricas, pero no 
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concede privilegio al factor económico, que si incide sobre las ideas 
también recibe de ellas decisivas influencias. El proceso es complejo 
y, como tal, también imprevisible. 

En su concepción de la dinámica del proceso histórico, 
Mondolfo rechaza la rígida aplicación de la noción de determinación, 
que involucra la existencia de vínculos forzosos y suprime toda 
posibilidad de algo nuevo: el futuro resultaría previsible desde el 
pasado porque, en el fondo, sólo consistiría en un nuevo arreglo de 
elementos ya conocidos. Mondolfo se inclina, más bien, hacia una 
concepción en que, sin nombrarla expresamente, utiliza la noción de 
condicionamiento que no es incompatible con la de contingencia. Esta 
sería la expresión del azar de las combinaciones de factores que 
engendran, en cada época, los cambios históricos en el orden de los 
hechos o de las ideas. 

Esta preferencia se alimenta en dos fuentes. La primera no es 
otra que el sentimiento de libertad que Mondolfo experimenta 
vivamente y en un doble aspecto: como espontaneidad del sujeto 
actuante y como liberación, gracias al esfuerzo conjugado de los 
individuos de una época, de las trabas que impiden la expansión sin 
límites de aquella espontaneidad. ¿No ha sido este sentimiento el que 
impulsó a Mondolfo a enrolarse desde joven en las filas de la 
izquierda política? ¿No ha consistido su militancia en una lucha por 
la liberación? Y la misma moderación de su actitud política ¿no ha 
obedecido al deseo de preservar la libertad? 

Nace también, y ésta es su segunda fuente, de un atento y 
escrupuloso examen de los hechos acaecidos en el curso de la historia 
y de las insuperables dificultades que surgen cuando en medio de la 
labor historiográfica se aspira a dar razón del proceso apelando a la 
acción única y decisiva de un solo factor determinante. 

Necesidad y contingencia son conceptos que permiten entender 
el desarrollo del proceso, a condición de no renunciar a uno en 
beneficio del otro. Ni absoluta necesidad, como quería Hegel, ni 
radical contingencia, como pretendía Renouvier. El pasado y la 
tradición representan la necesidad, crean las condiciones que preparan 
el futuro, pero no determinan su contenido ni su curso. La contingen- 
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cía se abre paso a través de la libertad del hombre, experimentada 
como espontaneidad y eficacia. Ni puede preverse todo el futuro desde 
el pasado, ni puede ignorarse la gravitación del pasado sobre el futuro. 
La dialéctica del proceso histórico es compleja y el investigador habrá 
de estar atento al juego de la acción y la reacción, a la interdependen- 
cia de todos los elementos. 

En la base de la interpretación de la historia como conjunción 
de necesidad y contingencia, se encuentra una concepción del hombre 
como ente histórico. El factor decisivo es siempre el hombre, eje de 
todos los problemas, principio de toda actividad, sujeto espontáneo y 
activo en lucha con las condiciones exteriores y con la fuerza de las 
tradiciones. El hombre no es una naturaleza contemplativa; al lado del 
conocimiento pugna por obrar, por imprimir una dirección a los 
hechos. La historia es una creación continua de la actividad humana 
en el curso de la cual los hechos creados reobran sobre su creador y 
lo transforman. El hombre, agente de la historia, se hace a sí mismo y 

en el proceso histórico. m 



Referirse a la idea de filosofía, que se desprende de los escritos 
de Mondolfo, esbozar su concepción del hombre como ente social e 
histórico, exponer sus compromisos con la ideología humanista y 
mostrar los supuestos en que se apoya su investigación historiográfica 
en el campo de la filosofía, no eximen de la tarea de hacer alguna 
referencia a la persona en la medida en que la misma afecta a nuestro 
país. 

Al término de este trabajo cabe mencionar una decisión, que 
podría calificarse de histórica en la vida de Rodolfo Mondolfo y 
también en la vida de la enseñanza universitaria argentina. Cuando la 
intolerancia política de Italia despojó a Mondolfo de sus cátedras 
universitarias y le prohibió, como a muchos otros, desarrollar tareas 
intelectuales y publicar con su nombre propio, el filósofo eligió el 
camino de América para evitar la frustración que le imponían las 
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circunstancias. La decisión no era fácil, dado que sus vínculos con 
Italia eran sólidos y profundos. Venían por la sangre, la lengua, la 
cultura, los modos de la sociabilidad, el cultivo de la investigación. 
Había asimilado su cultura y conservaba frescas en su retina las 
imágenes de las ciudades y de los hombres con que había convivido. 
En mayo de 1939, decidido a cruzar el Atlántico para radicarse en la 
Argentina, se despidió de familiares y amigos en Milán. El temor a lo 
desconocido llevó a algunos de los presentes a lamentar ese "salto en 
la oscuridad", que sembraba inquietud en el ánimo de parientes y 
amigos y que el filósofo se disponía a dar. 

Desde hace treinta y cinco años, instalado en suelo americano, 
comparte el destino de todos nosotros. El azar le ha deparado vivir en 
el período menos feliz de nuestra historia reciente: la experiencia de 
nuestros fracasos políticos y de nuestro retroceso cultural. Como en 
los días en que Sarmiento estigmatizaba la barbarie desde las páginas 
enardecidas de su Facundo, Mondolfo ha visto repetirse la lucha entre 
la civilización, siempre amenazada, y la barbarie siempre en acecho. 
Ha visto a nuestros centros de cultura avanzar dos pasos y retroceder 
otro tanto; ha presenciado el éxodo de intelectuales cuyos puestos 
quedaron definitivamente vacantes. Como a nosotros, aunque con el 
recato propio de su condición de extranjero, habrá sentido congoja por 
el país. Pero este sentimiento no ha atenuado su insobornable 
optimismo. En medio de los azares de la inestable vida política, ha 
desarrollado una función docente de alto nivel: con la palabra y el 
ejemplo ha proclamado su fe en los valores del espíritu. Su abundante 
y maciza producción filosófica lo prueba hasta la saciedad. Se ha visto 
rodeado de discípulos, quizá no tantos en número como lo merecía la 
calidad de su docencia, pero su resonancia ha sido grande y el fervor 
de los pocos ha compensado la exigüedad del número. 

Al cambiar en Italia las condiciones políticas que habían 
determinado su exilio, Mondolfo pudo reintegrarse a sus tareas de 
siempre en el acogedor ambiente intelectual de la Universidad de 
Bolonia. Prefirió permanecer en su patria de adopción. Los argentinos 
agradecemos esa decisión, y su incorporación a la Academia Nacional 
de Ciencias es un signo inequívoco de ese reconocimiento. 
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RODOLFO MONDOLFO: 
EL HISTORICISMO Y LA IDEA DE PROGRESO 



Por Guillermina Garmendia de Camusso 



I 
EL HISTORICISMO 

1. Más que un sistema acabado de ideas, lo que caracteriza la H 

filosofía de Rodolfo Mondolfo es la insistencia reiterada sobre el tema y 

del hombre, su condición y destino histórico. Punto esencial de la t, 

interpretación mondolfiana del marxismo como humanismo es la " 

relevancia que confiere a la actividad humana, al momento subjetivo 
de la acción. 

Marx habría introducido una transformación decisiva en la 
manera de entender la filosofía. Lo teórico deja de ser un campo 
neutro independiente de las prácticas históricas que pretende explicar. 
Es, precisamente, la relación entre lo teórico y lo práctico, entre la 
idea y la acción humana en la historia el problema central del 
historicismo de Mondolfo: tema conectado a la idea de progreso y a 
su interpretación de los movimientos revolucionarios. 

La debilidad del concepto tradicional de progreso consiste en 
caer en posiciones extremas, en un mecanicismo evolucionista que 
confía en un progreso ascendente o en un subjetivismo extremo, que 
lo entiende en términos de ruptura total con el proceso anterior. 

Para Mondolfo el progreso no reside en uno u otro de los 
términos. La superación de ambas posiciones extremas se logra a 
través de un historicismo dialéctico basado en "la conciencia de la 
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acción recíproca entre el hombre, producido por el ambiente, y el 
ambiente producto de la actividad del hombre". 

"Filosofía de la acción... que no sabe qué hacer de la cuestión 
de la cosa en sí, porque se interesa del mundo solamente en los 
límites en que entra en relaciones efectivas con nosotros, con nuestras 
previsiones o suscitadas por nuestras finalidades y por nuestras 
necesidades actuales, dirigida por nuestras experiencias pasadas" 1 . 

La toma de conciencia de las condiciones objetivas se transfor- 
ma en una búsqueda conciente de los fines que se quiere promover. 
Este proceso que se cumple tanto en el sujeto humano como en la 
realidad histórica es lo que Marx llama praxis. 

"El concepto de praxis abarca toda forma de actividad humana 
teórica y práctica al mismo tiempo. Esta actividad del hombre, que va 
modificando continuamente la situación existente, al modificar las 
circunstancias se modifica también a sí misma, produce un cambio 
interior en el mismo espíritu, tal que su producto reacciona sobre el 
propio productor. Se verifica una acción recíproca, un intercambio de 
acciones, o sea, lo que Marx llama la inversión de la praxis" 1 . En 
toda acción hay un momento crítico constituido por la toma de 
conciencia de las condiciones externas y un momento práctico que 
consiste en la acción innovadora de los hombres. En la unidad y 
recíproca dependencia de los dos momentos consiste el carácter 
"crítico-práctico ,, del materialismo histórico. 

La dinámica de este proceso en su proyección al futuro 
determina la continuidad de la historia. En la medida que no hay un 
acabamiento la filosofía puede plantearse como una filosofía de la 
praxis que conlleva dialécticamente el hombre y la historia: "la 
filosofía de la praxis sostenida por Marx representa un humanismo 
historiéis ta". 

El aspecto idealista del concepto de praxis es constantemente 
equilibrado con la exigencia de la acción concreta del hombre movido 



1 R.M. El materialismo histórico en Federico Engels. Editorial Ciencia, Rosario, 
Argentina, 1949, pág. 202. 

2 R.M. El humanismo de Marx, pág. 13 y 14. 
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por "la necesidad"; condición de un "humanismo realista" que 
Mondolfo opone a la concepción hegeliana de la historia y a la 
ideología del progreso que le es implícita. Sin embargo, el proceso de 
la unidad y continuidad de la historia se fundamenta en el principio de 
la Humanidad total — "una y la misma" — como sujeto de la historia 3 . 

Este concepto de humanidad se conserva mediante el trabajo 
vivo de la historia; es algo que permanece en virtud del flujo histórico 
en la variedad infinita de sus manifestaciones. 

Esto no ocurre en el conocimiento dogmático, justamente 
porque prescinde del aporte creador del hombre, que es lo que 
configura las diferencias de tiempo y lugar. 

El equívoco de las teorías formales consiste en no lograr 
establecer la relación dialéctica entre el fundamento permanente y el 
cambio histórico. 

Mondolfo se propone sintetizar la continuidad del proceso con 
una antropología de la libertad. En este sentido pareciera que el y 

problema del hombre se basta a sí mismo; puesto que es la realidad y 

histórica — resultado de la praxis humana — el ámbito donde el 
hombre ejerce su acción. 

2. El emparejamiento de necesidad y contingencia se expresa 
como relación entre los antecedentes históricos y la libertad de los 
desarrollos sucesivos. Los antecedentes son condición necesaria pero 
sin ser necesitantes. La contingencia permite irregularidades, interrup- 
ciones no menos que una multiplicidad de desarrollos paralelos que 
proceden de la libre espontaneidad del espíritu. 

La importancia atribuida a los aspectos contingentes está 
estrechamente relacionada con la interpretación de Mondolfo de la 
necesidad económica y del papel que juega la libertad en la filosofía 
de Marx. La existencia de desarrollos múltiples diversos y simultáneos 



3 R.M. La filosofía como problematicidad y el historicismo. Philosophia, Univ. 
Nac. de Cuyo, Mendoza, Junio-Septiembre 1952, Año IX n° 16, pág. 17. 
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son, precisamente, los aspectos contingentes que, introducidos por el 
individuo, se substraen a cualquier deducción lógica 4 . 

La coexistencia de la necesidad y la contingencia configura el 
carácter dramático de la historia. Donde los aspectos contrastantes del 
desarrollo se cumplen por la lucha de los contrarios, sean fuerzas 
económicas, sociales o culturales. Lo que en ningún caso implica su 
recíproca destrucción. 

La decadencia es el resultado de la acción crítica-práctica de 
fuerzas opuestas que actúan sobre las que rigen en un momento dado, 
con el consecuente desplazamiento del desarrollo histórico en otra 
dirección. 

En las crisis los aspectos precedentes nunca se pierden; su 
sobrevivencia puede ser, en algunas circunstancias, un punto de partida 
para un progreso superior. Mondolfo aclara que la herencia cultural no 
es portadora de un poder necesitante. 

3. Al retomar el debate sobre "lo antiguo y lo moderno", central 
al pensamiento ilustrado, Mondolfo considera que el equívoco principal 
de la Ilustración proviene de no haber comprendido el carácter 
dialéctico de la historia. Y, que su mayor error consiste en una suerte 
de enceguecimiento que prescinde del pasado, en vista al cambio 
revolucionario — o como condición de la eficacia de la ciencia en el 
dominio de la naturaleza. 

Contra la negación del pasado Mondolfo reivindica la importancia 
de la tradición constituida a partir de los aportes de la experiencia: 
"Pero la lección de la experiencia propia ilumina y educa a hombres y 
pueblos; y cuando es una experiencia intensa y dura y de larga serie de 
generaciones graba, en el espíritu de las naciones que la han padecido, 
huellas profundas no fáciles de borrar, tal como lo hizo la larga y áspera 
lucha por la libertad religiosa en el espíritu de los pueblos de la 
reforma"... "aún cuando cueste caro, la experiencia que no es superficial 



4 R.M. La filosofía como problemática y su continuidad histórica. Revista de 
Filosofía de la Univ. de Puerto Rico, Enero-Junio, 1957, N* 1, pág. 12-13. 
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y efímera termina por engendrar la tradición, es decir, por grabar una 
huella y determinar una orientación en el espíritu de los pueblos" 5 . 

Refiriéndose a la relación entre pasado y presente Mondolfo 
suscribe el siguiente pensamiento de Feuerbach: 

"II presente si conosce solo per mezzo della storia; ma la storia, 
che mostra le somiglianze dei fatti attuali coi passati, non fa conoscere 
la differenza, l'originalitá, l'individualitá. II presente dev'esser conosciu- 
to per se stesso e tu non puoi comprenderlo se non a patto di non 
appartenere piü al passato, di non essere piü fra i morti, ma Era i viví" 6 . 

No se puede separar lo heredado del pasado de la emergencia, en 
el presente, del momento creador que le confiere sentido; como tampo- 
co dejar de reconocer que ambos momentos se limitan recíprocamente. 

4. Sobre la base de la identidad de la Humanidad como sujeto de 
la historia, Mondolfo comparte la teoría de "la contemporaneidad de la 
historia" de Benedetto Cíoce, para quien "la historia no pertenece sólo h 

al pasado sino que permanece viviente en el espíritu actual' 97 . 

"Contemporánea es toda la historia sobreviviente en nosotros, con 
la salvedad que ha sido tan real en su existencia pasada, como lo es en 
sus consecuencias presentes". 

Claro está que, en la medida que la visión del pasado depende de 
la subjetividad condicionada por los intereses del presente, la reconstruc- 
ción del pasado puede padecer serias deformaciones. A este peligro, 
señalado por él mismo, responde Mondolfo lo siguiente: 

"Un peligro de deformación existe, por cierto; pero puede 
eliminarse, si se recuerda que nuestro espíritu es una formación histórica 
vinculada con el pasado y dependiente del mismo, es decir, que tiene 
ese pasado en sí, con sus elementos sobrevivientes y sus consecuencias 
duraderas. Más bien, podemos agregar que el hecho mismo de no poder 



5 R.M. Racionalidad o irracionalidad en la historia? Entre la historia y la política, 
Cajica, Puebla, México, 1973, pág. 106, 107 y 108. 

6 Otado en La vitalitá della filosofía... pág. 31. 

7 R.M. Problemas y métodos de investigación en la historia de la filosofía. 
EUDEBA, Buenos Aires, 1960, pág. 93. 
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prescindir de nuestra subjetividad en la reconstrucción del proceso 
histórico, nos da, en cierta manera, una visión más completa de ese 
proceso" 8 . 

Ante la eventualidad de reducir la continuidad a identidad — el 
pasado a la actualidad del presente — Mondolfo advierte "que hay que 
evitar dos errores contrarios... el error de afirmar una mutua incomuni- 
cabilidad de épocas diferentes o el error opuesto de identificar proble- 
mas de distintas épocas como si no hubiera diferencias irreductibles 
entre ellos" 9 . 



II 
LA IDEA DE PROGRESO 

1. La imagen del progreso se perfila en el marco del historicismo. 
La categoría de praxis, de acuerdo con la cual se despliega el devenir 
histórico, configura también la idea de progreso. 

Desde esta perspectiva no podía ser concebido como la meta de 
la historia o sea el destino único de la humanidad; en virtud del cual 
todo desastre proviene de desviarse de su curso y toda prosperidad de 
mantenerse en él. 

Mondolfo refuta "las ilusiones del progreso", que confían en la 
discontinuidad o en la sola sucesión histórica 10 : "En ambos casos hay 
una hipóstasis de la historia trascendente y dominante del hombre". 

El momento subjetivo de la praxis actúa como un factor que 
contribuye a "descentralizar" la idea de progreso, que se presenta como 
un conglomerado multiforme. 

Se despliega en "corsi" que se confunden, se repiten, chocan, se 
entrecruzan, se alternan, se contradicen... Hay "avances y regresiones" 
en distinto tiempo y lugar, pero nunca regresan al punto de partida. 



8 Ibid pág. 94 y 95. 

9 Ibid pág. 95. 

10 R.M. Sulle orme di Marx. Cappelli Editori, Bologna, 1948, pág. 35. 
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Esta especie de juego de discontinuidades y contradicciones que 
parecen liberar la idea de progreso de una tradición totalizante operan 
estrictamente dentro del curso ininterrumpido del proceso histórico. 

2. Con la ampliación del concepto unilineal de progreso se 
transforman, al mismo tiempo, las pautas de valoración histórica. 
Coherente con su posición historicista Mondolfo no admite ninguna 
forma de graduación jerárquica entre los diversos tipos de hombres o de 
pueblos. Tampoco reconoce una superioridad de raza o de carácter 
espiritual. Las diferencias son de índole exclusivamente histórica. Refuta 
la posición de Hegel para quien "la jerarquía de los grados de desarrollo 
es convertida en jerarquía de pueblos" y lo que es más grave, afirma 
Mondolfo, a en jerarquía de derechos" 11 . 

Otra de las mayores falacias de posiciones unilaterales es haber 
empobrecido el concepto de aprendizaje, adaptándolo a las exigencias 
que imponen al conocimiento esquemas preestablecidos. y 

El proceso de aprendizaje debe entenderse dialécticamente. En y 

ningún caso el hombre es pasivo: "hay una intervención continua del 
hombre en las modificaciones del ambiente histórico social. Hay en esta 
acción un proceso continuo de educación en virtud del cual el mismo 
educador resulta educado y actúa sobre los demás realizando su 
educación" 12 . 

El "Venan factunT de Vico constituye una verdadera anticipación 
de estas ideas: "La realidad producida es conocida por quien la 
produce". Pero, además es necesario la confianza en la propia actividad 
para progresar" 13 . 

3. El carácter universal con que Mondolfo inviste a la idea del 
progreso le permite afirmar su existencia desde el comienzo de la 



11 R.M. Ensayos críticos sobre filósofos alemanes. Ediciones Imán, Buenos Aires, 
1946, pág. 125. 

12 R.M. El humanismo de Marx, pág. 13. 

13 R.M. // "Verum Factum" prima di Vico. Estratto óc La Cultura. Ateneo, Roma, 
1971, pág. 393. 
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civilización de Occidente; superando, así, la antinomia clásica entre 
antiguos y modernos. 

En numerosos trabajos ha destacado el valor del trabajo, de la 
técnica como, así mismo, la importancia de la idea de subjetividad y de 
la concepción del infinito entre los griegos. 

Habría sido Giordano Bruno a través de una concepción realista 
e histórica del progreso quien establece una relación de u dependencia 
y antítesis que vincula lo moderno con lo antiguo en el desarrollo 
histórico". 

Surgido del vínculo entre necesidad y trabajo, y, de la conciencia 
que tienen los hombres al respecto, el progreso, en sí, implica intensifi- 
cación de capacidades activas. "El hombre posee manos e intelecto no 
sólo para poder obrar conforme a la naturaleza sino para ir más allá... 
para crear nuevas naturalezas" 14 . 

El progreso, si bien es un hecho real de la historia no es 
constante ni indefectible. "Ninguna fatalidad lo presupone y ninguna lo 
prohibe: su presencia y su ausencia son igualmente posibles, y el 
cumplimiento de una o de otra eventualidad... depende del grado de 
vitalidad fecunda que desarrollen los hombres que constituyen cada 
época" ls . 

El desarrollo de la más alta capacidad del hombre contemporáneo 
ha requerido de los aportes de una larga serie de generaciones. Además, 
la acumulación de experiencias provenientes del pasado se constituye, 
a la vez, en punto de partida con la voluntad de transformarlo y 
recrearlo. 

La interpretación de Mondolfo sobre Bruno le da pie para 
establecer una continuidad histórica hasta Marx y es, además, una 
manera de ejemplificar la teoría de la praxis, que conlleva una idea de 
progreso sin grandes rupturas y al mismo tiempo no fatalista. 



14 R.M. La idea de progreso humano en Giordano Bruno. Babel, Revista áeArte 
y Crítica, mayo-junio 1947, pág. 97 a 103. 

15 R.M. ¿Racionalidad o irracionalidad en la historia? Entre la historia y la 
política, pág. 55-56. 
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4. La relación entre el hombre y la naturaleza está mediatizada 
por la acción transformadora del trabajo. 

El trabajo es una cualidad natural de los hombres, un "proceso 
natural y espontáneo realizado, en alguna medida en toda la hu- 
manidad". 

"... no hay gente — por primitiva y salvaje que sea — que no 
nos aparezca poseedora de instrumentos y utensilios de su propia 
creación y construcción, que documentan una superación del puro 
estado de naturaleza, o sea el comienzo de un proceso de civiliza- 
ción" 16 . 

Tampoco la naturaleza está conceptualizada como un obstáculo 
exterior y opuesto a la actividad del hombre; sino, más bien, como el 
medio a través del cual se posibilita el tránsito al historicismo. 

Los hombres son los actores de la historia movidos por la 
fuerza de la necesidad. Pero ésta no es dato de la naturaleza ajeno al 
proceso histórico. H 

Pensamos que no hay separación entre la historia y la naturale- y 

za: la necesidad depende de las condiciones que el desarrollo anterior 
ha llegado a determinar en el hombre o la colectividad, sostiene 
Mondolfo. 

Es decir, que la oposición entre necesidad exterior (naturaleza) 
e interior operan dentro del proceso histórico. La interrelación entre 
una y otra constituye la dialéctica del trabajo. 

El trabajo lejos de introducir la coacción en el ámbito de la 
libertad, es ya por sí mismo la superación de la coacción producida 
por la necesidad. Así entendido el trabajo se convierte en el motor del 
progreso histórico. 

A diferencia de la mera satisfacción destinada a desaparecer, el 
trabajo es actividad productiva. Esto significa una relación teórico- 
práctica: es toma de conciencia de la necesidad — que actúa como 
límite — y acción transformadora, que se revierte a su vez en el propio 
productor. 



16 Ibid pág. 70. 
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5. A Mondolfo le interesa especialmente recalcar el valor 
intelectual del trabajo y su papel cognoscitivo. En este sentido aborda 
la oposición entre el trabajo manual y la actividad intelectual atribuida 
al mundo griego. 

La reseña histórica de este problema, del que nos ha dejado 
estudios de gran relevancia escapa a nuestro análisis, que circunscribi- 
mos a los aspectos puramente conceptuales. 

El trabajo manual, lejos de aparecer desprovisto "de toda luz de 
intelectualidad, se muestra iluminado por la inteligencia y capaz de 
iluminarla; es decir, que el arte o la técnica se incluye en el proceso de 
conocimiento como factor o momento esencial vinculado al desarrollo 
de la ciencia" 17 . 

Con respecto a la función que Mondolfo atribuye a la técnica, 
interesa determinar cómo se articula con el conocimiento. Tema que 
lleva implícito el problema de la validez misma de la técnica como 
portadora del saber verdadero o de sus falsificaciones. 

Mondolfo aborda este problema desde la filosofía de la praxis: la 
técnica como una acción que es saber (crítica) y como saber que se 
proyecta en la acción (práctica). La interdependencia de ambos mo- 
mentos funda la validez del proceso. Esto significa la no reducción de 
la técnica a ser un simple medio en vista a fines previstos por la 
experiencia. 

Tanto Platón, como Spinoza y Marx, desde perspectivas 
filosóficas diferentes, habrían marcado el aspecto dialéctico de la 
técnica 18 . 

La alianza recíproca entre saber y acción demuestra de modo con- 
tundente la impotencia del saber cuando se clausura en la afirmación de 
respuestas últimas. Este aspecto fundamente la crítica de Mondolfo a los 
sistemas y su propia concepción de la filosofía como problematicidad. 



17 R.M. La comprensión del sujeto humano en la cultura antigua. EUDEBA, 
Buenos Aires, 1968, pág. 360. 

18 R.M. La contribución de Spinoza a la concepción historicista. Entre la historia 
y la política, pág. 173 a 200. 
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En la filosofía moderna Spinoza expresa claramente el valor de 
la técnica, como un momento sustancial del proceso del conocimiento: 
"Se encuentra ya, en él, (Bruno) esbozada la reciprocidad de acción 
entre productos y capacidad productora, que más tarde Spinoza pondrá 
enteramente en claro al mostrar cómo la capacidad inicial a través de 
la producción de un resultado inicial, se fortalece y aumenta en 
extensión y en intensidad, porque el producto se vuelve instrumento y 
arma de una capacidad más vasta y alta, y por lo tanto de una produc- 
ción ulterior más amplia y eficaz; asi, continuamente, el aumento de los 
resultados se convierte en incremento de las fuerzas, y este incremento, 
a su vez en aumento de los resultados sucesivos, en un proceso 
dialéctico que dos siglos después Marx llamará "inversión de la 
praxis" 19 . 

Cuando la acción no es puramente ocasional, en el tránsito del 
hombre primitivo a formas más elevadas de civilización, la técnica hace 
del trabajo "una acción previsora y continuada"; de este modo el 
hombre procura evitar que el futuro le sea incierto. 

El trastrocamiento del sentido creador del trabajo en una actividad 
utilitaria, en detrimento del trabajador, obra del capitalismo y "el 
materialismo vulgar", constituye el trabajo enajenado: eje de la crítica 
de Marx. 

En relación a la técnica Mondolfo pareciera más interesado en 
recalcar los aspectos teóricos humanísticos que los concernientes a sus 
características como poder actuante en la naturaleza y al proceso de 
reificación correlativo al auge del maqumismo. 

Resulta bastante claro que a partir de la técnica no se puedan 
propiciar cambios cualitativos absolutos. "Es novedad y creación el 
mismo crecimiento cuantitativo, tanto más cuanto no significa sólo 
aumento de extensión, sino también intensificación de fuerzas activas". 

"A través y dentro de la misma variación cuantitativa vienen a 
cumplirse también las variaciones cualitativas" 20 . 



19 R.M. Racionalidad o irracionalidad en la historia? Entre la historia y la 
política, pág. 58. 

*/¿tf,pág.59. 
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Esta conclusión es capital para entender el enfoque doctrinario de 
Mondolfo acerca de la idea revolucionaria, frente a posiciones utópicas 
o conservadoras acordes con el realismo. 

6. El teína de la revolución plantea el problema que indicamos 
respecto a la idea de progreso: la oposición, gestada por el iluminismo, 
entre espíritu revolucionario identificado con el utopismo y el sentido 
histórico con una ideología realista y conservadora. 

Mondolfo considera esta oposición ahistórica reafirmando el nexo 
entre revolución y realidad. En esta perspectiva el marxismo seria 
realista y revolucionario: "Sólo quien comprende la historia es un 
auténtico revolucionario". 

Señalamos también que la experiencia histórica es eminentemente 
cuantitativa, no admite saltos, ni diferencias cualitativas absolutas. En 
este orden de ideas "no hay revolución contra la historia", afirma 
* Mondolfo. 

' Del capitalismo industrial proviene la conquista de la conciencia 

i de clase por el proletariado. Es decir, que es el hijo del capitalismo 

I contra el cual debe luchar, pero no romper todo vínculo de continuidad 

con él 21 . 

Es así como no hay que proyectar en la clase dominante todos los 
males para afirmar con la revolución una ruptura total 22 . "No es 
posible una teoría de la revolución antihistórica" 23 . 

El problema fundamental es el grado de madurez de una sociedad 
para propiciar el cambio revolucionario. 



21 R.M. Sulle arme di Marx, pág. 135. 

^Ibtdtpág. 136. 

25 Desde su interpretación global del marxismo, Mondolfo vincula el ideal 
democrático universalista — sostenido por Locke, Montesquieu, Rousseau, por Vidal 
y Proudhom, en Francia y, en parte, también por Carlyle — con el socialismo. 
También destaca la conexión entre socialismo y jusnaturalismo, según el cual ningún 
hombre puede limitar el derecho de otro a los frutos de su trabaje. La propiedad una 
vez afirmada no podía entrar en contraste con la igualdad jurídica y la libertad. De 
la interpretación mondolfiana del Derecho Natural se desprenden dos consecuencias: 
la ruptura con pensamiento político de Hobbes y la prioridad conferida a la 
problemática ética jurídica frente a los aspectos económicos sociales. 
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Las teorías antitéticas son falsas. La fuerza o acción política y la 
economía — los aspectos subjetivos y objetivos — no tienen realidad 
histórica uno separado del otro. El concepto de realidad histórica 
implica unidad y acción recíproca entre ambos momentos. Lo que se 
expresa por la teoría de la inversión de la praxis 24 . 

De esta forma la idea de revolución es coherente con el historicis- 
mo marxiste y se constituye en pauta de la acción política. 

La conciencia histórica de las masas — resultado de una conquista 
lenta y progresiva — es lo que garantiza el cambio revolucionario 25 . 

Precisamente la concepción de Mondolfo acerca de la idea de 
revolución de Marx es lo que determina su oposición a la revolución 
rusa, y, en consecuencia al leninismo. En este punto se establece su 
diferencia con Gramsci. 

Ni las condiciones objetivas resultado del desarrollo capitalista ni 
la conciencia histórica de las masas darían razón a la idea marxista de 
revolución. Por donde la revolución rusa estaría en contradicción con la 
idea del progreso histórico, tanto en el aspecto objetivo como en el 
subjetivo. 

Mondolfo recalca que la pretensión política de saltar por encima 
del desarrollo del proceso económico social conduce inevitablemente a 
la práctica del terror. 

Denuncia el régimen dictatorial empleado por los bolcheviques 
que terminaron incurriendo en prácticas similares a las de sus propios 
adversarios. 

Tanto el programa leninista de la creación de "un capitalismo 
primordial" con la fórmula de Stalin de la mayor debilidad del Estado 
ruso, al que había que derribar confirman, según Mondolfo, que la 
violencia es ínsita al propio sistema: "... la proclamada exigencia de 
democracia se convertía en ejercicio de poder dictatorial, no sólo como 
consecuencia del estado de guerra exterior, impuesto por los rusos 
blancos y por la hostilidad de los Estados capitalistas, sino también por 



34 R.M. SulU orme di Marx, pág. 78 y 79. 
25 R.M. El humanismo de Marx, pág. 50. 
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el conflicto interior entre las exigencias del programa bolchevique y las 
exigencias espontáneas de las masas" 26 . 

Al negar a la revolución rusa un carácter universal la posición de 
Mondolfo asume un valor decididamente profético. Preocupado por 
remarcar el carácter intrínsecamente democrático del marxismo no 
admite razones válidas para prefigurar el futuro del socialismo a partir 
del fracaso de una experiencia histórica que preanunciada por él, 
encuentra su principio de confirmación expresa en el discurso de 
Kruschev contra Stalin en el XX Congreso del Partido Comunista. En 
esta circunstancia Mondolfo retoma el argumento de la inmadurez 
objetiva de las condiciones reales para concluir que en la dictadura del 
partido bolchevique había "un mentís no sólo a Engels y a sus 
predicciones, sino también a Marx y a su teoría histórica de las 
revoluciones y transformaciones sociales" 27 . 

En este orden de ideas se manifiesta la ausencia de los postulados 
humanistas del marxismo. Es decir que se plantea un contraste entre las 
urgencias de un programa de desarrollo capitalista y la afirmación de la 
personalidad y la libertad: dos principios básicos que deben guiar el 
progreso de la vida social, según Mondolfo. 

7. En el historicismo de Mondolfo la idea de progreso obtiene 
también su confirmación en el campo de la historia de la filosofía y de 
la moral. 

El abordaje de estos temas requiere un tratamiento especial que 
excede a nuestro propósito actual. Nos limitaremos a señalar los 
problemas concernientes a la idea de libertad que fundamenta tanto la 
concepción filosófica como la moral. 

a) Para Mondolfo, como sucede en Kant, la libertad entendida en 
oposición a la naturaleza "es un concepto límite". La imposibilidad de 
su realización plena es la condición de posibilidad del proceso histórico 
en devenir y de la existencia misma de la filosofía. Y su reivindicación, 



*Ibid, pág. 110 y 111. 

27 R.M. Bolchevismo y dictadura, entre la historia y la política, pág. 344. 
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por parte del hombre, es la más alta responsabilidad. Comparte con 
Hegel el concepto de que la historia señala un avance en los logros de 
la libertad; lo que para Mondolfo equivale a la conquista progresiva del 
socialismo democrático. 

Ahora bien, "la libertad no es nunca una posesión que, una vez 
conquistada persiste por su propia fuerza, sino una conquista incesante, 
que es necesario renovar día a día, hora a hora, con la vigilante tensión 
de cada uno y de todos" 28 . 

Basada en la idea de libertad, la democracia no consiste sólo en 
un mecanismo político sino que es "una idealidad social": "Toda 
idealidad de renovación significa aspiración a una norma de vida y de 
acción más allá de las generalizaciones empíricas que pueden sacarse de 
la realidad existente; significa contraposición de una ley ideal a las 
formas reales de la conducta humana. En una palabra, representa la 
oposición del deber ser al ser, de la norma deontológica a la realidad 
empírica. La transgresión real de esta norma, por lo tanto, es condición J 

de su misma afirmación como ideal..." 29 . Se trata de un problema 
moral. 

Si bien la relación entre ser y deber ser fundado en la libertad, es 
de clara procedencia kantiana, sin embargo requiere para Mondolfo 
— como vimos — del proceso histórico, lo que no parece compatible con 
el mundo conceptual de Kant, donde el tema del desarrollo temporal 
está excluido. 

b) La única y decisiva concreción de la libertad, que sustrae al 
hombre de la necesidad natural, se expresa en el concepto de personali- 
dad. En la conciencia de la personalidad se halla para Mondolfo la 
prueba de la inconciliabilidad entre la libertad y el materialismo 
determinista en la concepción de la sociedad. 

Mondolfo opone la idea de personalidad, en su valor universal, 
al individualismo atomístico del liberalismo del Siglo XIX. Por otra 
parte el concepto de personalidad informa las luchas proletarias contra 



28 R.M. El humanismo de Marx, pág. 133. 

29 R.M. Personalidad y responsabilidad en la democracia. Entre la historia y la 
política, pág. 153 y 154. 
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la enajenación del trabajo: "no se reivindica solamente el plus valor, 
sino el retorno cotidiano a la cualidad de hombre, de persona libre con 
posibilidad de desarrollo" 30 . 

c) el concepto de libertad individual separada de la sociedad es 
pura abstracción. "En sí el individuo es una entidad social". 

La libertad no se actualiza sino dentro de la sociedad. Pretender 
lo contrario significaría confinarse en la autosatisfacción narcisista. 

Aspirar a la libertad propia con el atributo de la personalidad 
supone reconocer el mismo derecho a todos los demás. La justicia se 
constituye en un esquema que permite la coexistencia de la libertad. 

La relación entre la libertad política y la social es abordada por 
Mondolfo a través de una instancia superior. Ante una objeción que le 
fuera formulada sobre "¿qué puede importar la libertad política sin la 
libertad social?", Mondolfo responde con el concepto de "libertades 
humanas" 31 , que incluye obviamente a ambas. 

Sin embargo, ante el sacrificio de la libertad en aras de la 
igualdad social — en lo que Mondolfo fundamenta su crítica al 
comunismo— no vacila en responder con palabras que el mismo Marx 
escribiera en 1847: "Nosotros no somos comunistas que destruyen la 
libertad personal y quieren hacer del mundo un gran cuartel y un gran 
campo de trabajos forzados. Es cierto que hay comunistas que reniegan 
de la libertad personal porque consideran que ésta obstaculiza la 
armonía; pero nosotros no deseamos conquistar la igualdad a expensas 
de la libertad" 32 . 

d) En la medida que la libertad no tiene la posibilidad de captarse 
en la inmediatez requiere de las obras como patrón de reconocimiento. 
En esta exigencia se opera el pasaje de la ética a la moral y a la política. 

Sin la distinción entre liberalismo económico y liberalismo político 
no habría sido posible concebir la ética como el fin que guía la praxis 
política. 



30 R.M. El humanismo de Marx, pág. 104. 

31 R.M. Bolchevismo y dictadura, entre la historia y la política, pág. 413. 
n Ibid, pág. 369 y 370. 
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Para Mondolfo es esencial la no reducción de la política a la 
economía. En este aspecto es básica la conexión entre la doctrina jurídica 
del Derecho Natural y su concepción del Estado de Derecho 33 . 

La racionalidad económica basada en el mecanismo de necesida- 
des exteriores no es equiparable a la racionalidad política basada en el 
Derecho Natural: "El fin del Estado no es transformar a los hombres de 
seres racionales en bestias o autómatas, sino, por el contrario llevar 
completamente a efecto su racionalidad, que es garantía de concordia y 
observancia de las leyes. (El fin del Estado es la libertad)" 34 . 

e) La superioridad moral del socialismo se fundamenta en la idea 
de libertad. El planteo de la igualdad económica en sí mismo no lo 
garantiza. El socialismo depende de la libre voluntad de los hombres 
(socialismo para los hombres y no a la inversa, subraya Mondolfo). 

"Es por sobre todo un proyecto moral" lo que significa que 
únicamente a través de la moral podría realizarse. En este sentido 
discrepa con la propuesta del neokantismo: "Una doctrina puede buscar ^ 

con plena coherencia sus premisas en un idealismo ético; pero para la 
acción histórica el puro fundamento ético no basta". 

En la última parte de El materialismo histórico en Federico 
Engels refiriéndose a la moral de clase como expresión de la moral 
humana Mondolfo afirma que este ideal es representado como "infinita- 
mente perfectible", no patrimonio de una u otra época histórica sino de 
la humanidad en el curso de la "vida infinita". No es alcanzable porque 
es "infinitamente progresivo". 

Con una reflexión, no exenta de ecos kantianos, Mondolfo 
advierte: "Frente a las olas de irracionalidad el establecimiento de un 
socialismo democrático puede ser un baluarte, un remedio, pero no total 
ni definitivo. Sin duda hay que efectuar todo esfuerzo para lograr 
semejante conquista; pero observando la conciencia de que ninguna 
conquista histórica es una adquisición para siempre, sino que debe 



33 R.M. Rousseau y la conciencia moderna. Ed. Imán, Bs. As., 1943, pág. 65 
a 68. 

34 Ibid, pág. 85 y 86. 
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mantenerse con un esfuerzo incesante, renovándola y reforzándola hora 
por hora, con una conciencia vigilante" 35 . 

El proyecto de la emancipación del hombre respecto de un estado 
de sujeción del que él mismo es responsable se ensambla con el 
magisterio moral y político de Rodolfo Mondolfo, inspirado en las ideas 
de libertad y responsabilidad de las que él mismo fue un arquetipo. Una 
inclaudicable posición ética acompañó su labor filosófica, que ejerció 
como algo concreto, como pensamiento de la realidad y, en consecuen- 
cia, como una función social y de participación activa en los problemas 
de la sociedad de su época. 



35 R.M. Fascismo y clases sociales. Sistema 10/1975, Revista de Ciencias 
Sociales, Madrid, pág. 23. 
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a UN FILÓSOFO ITALIANO EN EL RÍO DE LA PLATA"* 



Por Oberdan Caleto 



Maestro insigne de filosofía y 
humanidad, alto ejemplo de 
dignidad y coherencia moral 

Francesco FLora 



El propósito de esta nota es contribuir al mejor conocimiento de 
la vida y del pensamiento de Rodolfo Mondolfo entre la numerosa y 
dinámica colectividad italiana en la Argentina. Como otros italianos 
ilustres y abnegados, que a lo largo de un siglo asociaron su nombre 
al progreso cultural y material de la Argentina, Mondolfo se ha ligado 
tan íntimamente a la vida espiritual argentina en estos últimos treinta 
años, que ningún historiador de nuestra cultura podrá, en lo sucesivo, 
desconocer el incalculable aporte que el país le debe. 

Hace pocos meses Mondolfo cumplió la edad de 90 años. De 
estos noventa años, vivió treinta en la Argentina, donde llegó en 1938, 
cuando las leyes raciales implantadas en Italia por el fascismo, lo 
constriñeron a abandonar su patria y buscar en el extranjero nuevas 
posibilidades de vida y de trabajo. Y desde 1938, desde esos primeros 
días de su exilio argentino, desplegó una actividad científica y docente 
sin desmayos, continuación de la que había debido interrumpir en 



* Traducción del artículo publicado en la revista Feditalia de abril de 1968, al 
cumplir Mondolfo 90 años de vida, bajo el título "Un filosofo italiano sulle rive del 
Plata". 
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Italia y creadora de nuevas y valiosas concepciones en el campo de la 
filosofía. Es difícil descubrir entre las influencias ejercidas por 
personalidades extranjeras en la evolución de la cultura argentina, quien 
iguale en hondura y extensión a la que ejerció Mondolfo desde la 
cátedra, desde el libro y desde su ejemplo vital: puesto que Mondolfo 
no enseñó solamente filosofía, ni sus discípulos aprendieron de él 
únicamente la metodología de la investigación: la lección de Mondolfo 
desborda el ámbito académico para convertirse en un ejemplo viviente 
de integridad moral y de probidad intelectual. 

Es cierto que los primeros tiempos de su vida en la Argentina no 
fueron ni fáciles ni muy propicios para Mondolfo. Pocos eran entonces 
los que conocían su obra y su nombre dedicados casi totalmente a la 
investigación de las corrientes de la filosofía moderna, en particular del 
marxismo. Y aún los medios universitarios que no lo ignoraban, se 
mostraron reticentes si no hostiles a su incorporación inmediata a la 
vida universitaria. Quien recuerde el clima político que vivía la 
Argentina en ese entonces, de notorias inclinaciones hacia el fascismo 
y el nazismo, no puede sorprenderse de las dificultades con que hubo 
de tropezar Mondolfo antes de iniciar sus actividades regulares de 
profesor. 

Muchas fueron las conferencias, los cursillos, los artículos en 
revistas y publicaciones varías que brindó en Buenos Aires y otras 
ciudades en los primeros dos años de exilio. Su nombre se difundió 
pronta y sólidamente, los círculos de sus amigos se hicieron cada vez 
más anchos y cuando, en 1940 fue contratado por la Universidad 
Nacional de Córdoba para organizar el Instituto de Humanidades y 
dictar lecciones de griego, ya el prestigio de su nombre y de su obra 
había rebasado las fronteras nacionales y se extendía en los medios 
universitarios de Uruguay, de Chile y de Brasil. 

En Italia hasta la época de su destierro, había publicado más de 
250 libros y opúsculos. Otros tantos publicó desde su llegada a la 
Argentina: casi 500 publicaciones, capacidad de trabajo, del esfuerzo 
en editoriales italianas, argentinas, brasileras, francesas, etc., que hablan 
por sí solas de la inagotable y de la fecundidad de su pensamiento. 

Los primeros escritos de Mondolfo datan de 1899, año en que 
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terminaba sus estudios de filosofía en la Universidad de Florencia, a 
la edad de 22 años. Al año siguiente comenzaba a ejercer la docencia 
en la enseñanza secundaría italiana, y en 1905 ocupaba ya la cátedra 
en la Universidad de Padua para pasar, cinco años después, a la de 
Turín donde inauguró sus lecciones de Historia de la Filosofía con una 
exposición sobre la vitalidad de la filosofía y la caducidad de los 
sistemas filosóficos, que constituye una claia y vibrante defensa de la 
perennidad de la filosofía. 

Los intereses de Mondolfo en esos años se proyectan en gran 
medida sobre problemas de pedagogía y de organización escolar, y 
muchos son los escritos en que se manifiesta su honda preocupación 
por la política educacional que siguen los ministerios de instrucción 
pública de Italia: obras de vigencia aún actual, son muchos de esos 
estudios, entre los cuales han cobrado difusión La enseñanza de la 
filosofía en los liceos, El laicismo en la escuela media, La crisis de 
la escuela media y el deber de la universidad, La libertad de la 
escuela, etcétera. 

Sin embargo, en medio de esa incansable producción que tiende JJ 

al perfeccionamiento de los sistemas educativos de su época, va 
imponiéndose cada vez en sus intereses filosóficos el tema inagotable 
de la filosofía moderna que, hasta el advenimiento del fascismo 
llegará a ocupar casi totalmente su actividad. Siguen siendo ejemplares 
sus investigaciones sobre aspectos del pensamiento de Descartes, 
Malebranche, Spinoza, Hobbes, Giordano Bruno y otros; pero entre 
ellos va asomando también su definido interés por el pensamiento de 
Marx, de Engels, de Feuerbach y su consagración al socialismo. 

Lo que en un primer momento pudo haber sido una preocupa- 
ción entre tantas otras relacionada con las corrientes modernas del 
pensamiento (piénsese en el estudio de Crítica sociale de 1906: De la 
declaración de los derechos al manifiesto comunista), como su estudio 
sobre "El contrato social" y la tendencia comunista en J. J. Rousseau, 
se fue convirtiendo en el núcleo central de toda su investigación 
orientada al esclarecimiento del más asediante de los temas de su 
tiempo: el marxismo. Son esos diez años efervescentes de la vida 
política europea: los que van de 1910 a 1920 y que presentan una 
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sociedad convulsionada cuya crisis desemboca en la primera guerra 
mundial y en la revolución rusa, de cuyas consecuencias Italia no 
estuvo por cierto ajena. 

El tema del marxismo convocaba en toda Europa a grandes 
figuras del pensamiento y de la acción. La revolución rusa, proclama- 
da en nombre de las ideas de Marx y Engels, concentró el interés no 
sólo de las masas sedientas de justicia y de paz, sino también el de los 
teóricos de la filosofía, de la historia, de la economía y de la socio- 
logía. 

La labor de Mondolfo en este campo adquiere una intensidad 
y una significación de verdadera trascendencia. En presencia de las 
llamadas realizaciones prácticas del marxismo, profundizó en las ideas 
de Marx y de Engels, en un supremo intento de descubrir el núcleo 
genuino de este pensamiento, para mostrar cuan lejos estaba de él y 
de sus teorizaciones y previsiones, la interpretación práctica de Lenin 
i y los revolucionarios rusos. El análisis que Mondolfo realizó del 

pensamiento marxista en sus fuentes más genuinas, le permitió 
t demostrar en qué medida las ideas de Marx y de Engels habían sido 

* desvirtuadas por el movimiento bolchevique y cuánta falacia había en 

la utilización de aquellos dos nombres como justificación de la obra 
revolucionaria. Seria muy extensa la nómina de libros y artículos 
sobre este tema, pero han quedado como obras fundamentales para la 
comprensión del pensamiento marxista El materialismo histórico en 
Federico Engels, Espíritu revolucionario y sentido histórico, Leninis- 
mo y marxismo, Sulle orme di Marx, Feuerbach y Marx y muchos 
otros que han sido traducidos a varias lenguas y publicados en 
enciclopedias, libros, revistas, etcétera. 

Mientras tanto, en su enseñanza Mondolfo pasaba de la 
Universidad de Turín a la de Bolonia, de la que fue profesor titular 
desde 1914 hasta 1938, para reintegrarse en 1945 y ser designado 
profesor emérito de la misma en 19SS. 

Sus estudios y publicaciones sobre el pensamiento del marxismo 
no excluyeron nunca las investigaciones en los temas del pensamiento 
renacentista y de la antigüedad clásica, a los que comenzó a dedicarse 
con particular intensidad cuando el clima de Italia se hizo hostil al 



48 



Digitized by 



Google 



pensamiento liberal y socialista. Emprende Mondolfo a partir de esta 
época, e inspirado siempre en el mismo afán de buscar en las fuentes 
mismas del pensamiento el núcleo más auténtico de la verdad, sus ya 
célebres investigaciones en los grandes pensadores de la antigüedad 
griega y latina. 

Y de estos estudios, esparcidos en un centenar de importantes 
libros, surgen conclusiones renovadoras en la interpretación tradicional 
de los temas clásicos e iluminan aspectos todavía oscuros de las 
doctrinas más antiguas, corrigiéndose y reinterpretándose la obra de 
estudiosos eminentes que precedieron a Mondolfo. Bastaría mencionar 
la actualización de la imponente Historia de la filosofía griega de 
E. Zeller, para dar una medida de la magnitud de la obra de Mondolfo 
en este campo de la filosofía. Sin embargo, no es solamente la 
corrección de viejas teorías lo que absorbe la investigación de 
Mondolfo en filosofía clásica: la originalidad de su pensamiento se 
manifiesta en los nuevos enfoques a que somete los más discutidos 2) 

temas de los pensadores presocráticos que la tradición historiográfica jH 

presentaba como definitivamente aclarados: temas tales como la idea ^ 

del infinito en la mente de los griegos, o la caracterización puramente 
objetivista del antiguo pensamiento, se presentan a nueva luz con la 
contribución crítica de Mondolfo, que vuelca en obras hoy fundamen- 
tales los resultados de su indagación, obras entre las que pueden 
citarse El infinito en el pensamiento de la antigüedad clásica, 
Heráclito, El pensamiento antiguo, etcétera. 

Sería ocioso hacer mención de la bibliografía mondolfiana, que 
abarca hoy quinientos títulos, iguales en importancia, en hondura y en 
originalidad. No es tampoco el objeto de esta nota, cuya pretensión es 
más limitada. Pero sí no puede dejar de mencionarse que la misma 
intensidad de trabajo, la misma probidad intelectual que lo llevó a 
cumplir tan vasta y trascendental obra escrita, caracteriza también su 
labor oral desde la cátedra universitaria y desde la tribuna de las más 
prestigiosas instituciones de cultura de América. 

Los que han sido sus discípulo» y sus amigos saben del valor 
de una enseñanza generosa e ilimitada. La República Argentina le es 
deudora de una de las más importantes aportaciones al desarrollo de 
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su cultura filosófica, pues Mondolfo ha contribuido a formar entre la 
juventud estudiosa que frecuentó sus enseñanzas una conciencia del 
valor de esos estudios, una clara orientación metodológica en el 
terreno de las investigaciones filosóficas. 

La trayectoria de Mondolfo en la Argentina es la más fecunda 
que conozcamos entre los estudiosos extranjeros que han vivido entre 
nosotros. En 1948 pasó de la Universidad de Córdoba a la de 
Tucumán donde permaneció hasta 1953; era una época crítica para la 
cultura argentina: cientos de profesores y estudiosos habían sido 
expulsados de las universidades por sus ideas opuestas al régimen 
imperante y las universidades se iban poniendo cada vez más al 
servicio de la dictadura. Mondolfo se retiró en 1953; y se consagró 
íntegramente a la preparación de esas nuevas obras que, publicadas 
hasta hace escasamente un año, completan su vida de filósofo y de 
historiador de la filosofía, inspirado en la búsqueda de la verdad y en 
la defensa de la libertad. 
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RODOLFO MONDOLFO EN MIS RECUERDOS 



Por Dionisio Petoiella 



I 
PRIMEROS ENCUENTROS 

En mi primera juventud, transcurrida en Italia, no tuve ocasión 
de conocer personalmente a Rodolfo Mondolfo. Pero, nacido en hogar J 

socialista, pronto fui lector de Avanti! y en ese periódico aprendí que en tá 

el socialismo de la Alta Italia tenían gran predicamento dos jóvenes «j 

hermanos profesores de filosofía a los que se asignaba un gran porvenir 
en el Partido: Ugo y Rodolfo Mondolfo. 

Personalmente lo conocí a mediados del año 1939, cuando llegó 
a Buenos Aires más o menos contemporáneamente con muchos otros 
representantes de la alta cultura y finanza italianas empujados al Río de 
la Plata por las leyes raciales del fascismo inspiradas por Adolfo Hitler. 
Vinieron así los juristas Camilo Viteibo, Mario Deveali, Renato Treves, 
Marcelo Finzi, Diño Jarach, los matemáticos Beppo Levi y Alejandro 
Terracini, los doctores en medicina Amadeo Herlilzka, León Lattes, 
Benedicto Morpurgo, Carlos Ottolenghi, Renato Segre, el arquitecto 
Aldo Castelfranco, los científicos Aldo Mieli, Gino Arias, Andrés 
Levialdi, Fabio Sacerdote, Eugenia Sacerdote de Lustig, Benvenuto 
Terracini. Pero en la Argentina de aquellos tiempos subsistían no pocas 
simpatías por el fascismo. Por este motivo, como nota Renato Treves 1 



1 En Omaggio a Rodolfo Mondolfo, Sinigaglia 1962, pág. 56. 
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no fueron acogidos muy favorablemente por los hombres que 
ocupaban posiciones oficiales en la cultura y en la política argentina, 
pero sí por los opositores de aquella cultura y de aquella política. 
Especialmente se mostraron amigos los políticos socialistas locales 
como Mario Bravo, Américo Ghioldi, Emilio Frugoni, Alfredo 
Palacios, Nicolás Repetto, Juan Antonio Solari y M . H. Alberti que 
luego fue muy allegado a Mondolfo y tradujo su Feuerbach y Marx. 
También se mostraron amigos de los intelectuales hebreos que 
llegaron de Italia otros políticos de izquierda como Oberdan Caletti, 
luego gran traductor de Mondolfo, el editor Kaplan y el jefe de la 
Federación Anarquista española Diego Santillán. También lo acogió 
favorablemente el sector de la colectividad italiana que seguía fiel al 
culto republicano de Mazzini. Recuerdo que Mondolfo me fue 
presentado por el agente de Bolsa Piero Rabello, que había sido en 
Milán muy amigo de Ugo Mondolfo. 

Luego tuve con Mondolfo algunos encuentros muy espaciados 
que cesaron cuando, al año siguiente de su llegada al país, se trasladó 
a Córdoba para organizar el Instituto de Humanidades en aquella 
Universidad y dictar en ella lecciones de griego. Ocho años después, 
en 1948, Mondolfo pasó a la Universidad de Tucumán, que lo retuvo 
hasta 1953. En todo este período tuve muy escasos encuentros 
personales con el filósofo pero recuerdo muy bien que, aún de lejos, 
su gran prestigio en los "fuorusciti" antifascistas representó una 
poderosa ayuda para el grupo de amigos que junto conmigo, concluida 
la gran tragedia bélica, estaban empeñados en reconciliar fascistas y 
antifascistas en el seno de la colectividad italiana en Buenos Aires. 

Esta reconciliación tiene una historia digna de ser reconstruida. 
Su primera idea nos fue indicada por Roberto Giusti a Héctor Rossi 
y a mí en una de las tantas reuniones que teníamos para hablar de 
lunfardo. Rossi se entusiasmó e inició una campaña periodística en 
que cambió su piel de león en piel de cordero. Las cosas se sucedían 
con alguna dificultad hasta que no entraron en escena el primer 
embajador de la República Italiana Giustino Arpesani y sobre todo el 
industrial Agustín Rocca. Este tenía un gran ascendiente sobre el Ing. 
Victorio Valdani jefe prestigioso e indiscutido del fascismo local y 
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sobre el Dr. Francisco P. Giordano presidente de la Asociación de Ex 
Combatientes. Recuerdo que un día Arpesani me convoca en Embaja- 
da junto con Héctor Rossi ¿y quién te encontramos en la reunión? A 
Agustín Rocca, acompañado por Valdani y Giordano. Arpesani 
empezó leyéndonos un mensaje de Mondolfo en favor de una nueva 
Italia, libre de odios y resentimientos, que nos dejó emocionados. 

En los sectores de izquierda también la reconciliación marchaba, 
pero había un pequeño grupo irreductible: eran los hombres que 
dirigían la Nueva Dante, encabezados por el Dr. Adolfo Panigazzi y 
José Parpagnoli. La "Nueva Dante" había sido constituida alrededor 
de 1935 por un grupo de socios de la Dante Alighierí encabezado por 
el ing. Torcuata Di Telia. Este estaba con nosotros por la reconcilia- 
ción pero no consiguió remover a Panigazzi y a Parpagnoli. Entonces 
Rossi escribió y le escribieron también los comunes amigos José 
Coppola y Leonardo Alterisio a Mondolfo. Días después Parpagnoli 
vino a verme. "Dionisio, te traigo la adhesión de la Nueva Dante a la J 

reconciliación. Pueden dar las gracias a Rodolfo Mondolfo que tiene ^ 

un corazón gigantesco, pero decime: ¿cómo han hecho para conseguir ^ 

que el filósofo ahora se inclinara tan radicalmente al perdón?. Hace 
pocas semanas personalmente me dijo que debíamos evitar dar la 
absolución a los fascistas antes de convencerlos de que se habían 
equivocado". 

Allá por los años 1963 o 1964 se anunció la próxima visita al 
paí» del Dr. Giuseppe Saragat presidente de la República Italiana y 
para preparar los agasajos al mismo se constituyó en el seno de la 
colectividad italiana un comité de cuya comisión directiva fui 
designado presidente ejecutivo, quedando Agustín Rocca presidente 
honorario del Comité. Las reuniones de la Comisión se hacían en los 
locales de la Biblioteca Dante Alighieri en la calle Rodríguez Peña 
575 y en todas ellas participó con su sabia palabra Rodolfo Mondolfo 
quien había sido en su patria amigo y compañero de luchas de 
Saragat. Este inauguró solemnemente la Biblioteca, acompañado por 
el presidente de la República Argentina Humberto 111 ia y por el 
Ministro de Relaciones Exteriores italiano Amintore Fanfani. En tal 
ocasión anunció a Mondolfo que le había sido conferida la Gran Cruz 
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de Caballero de la Orden del Mérito, máxima condecoración de la 
República Italiana. Recuerdo que cuando Saragat entró en el salón de 
lectura de la Biblioteca, al distinguir a Mondolfo en la muchedumbre, 
corrió a abrazarlo en un gesto que fue largamente aplaudido por los 
presentes. 

Tiempo después Oberdan Caletti, traductor y fiel discípulo del 
filósofo me hizo un discursito confidencial, de esos que se hacen 
solamente entre personas que se quieren y aprecian mucho. Este 
Caletti era el cuarto de seis hermanos, Vitaliano, Bruno, Libero, 
Oberdan, Mario y Angelito, todos unidos no sólo por la sangre sino 
también por una inconmovible fidelidad al ideal republicano tan 
característico de la tierra romanóla de la que son originarios. 

Me decía Oberdan que Mondolfo estaba preocupado por el 
destino de sus libros después de su desaparición física. Teniendo en 
cuenta que la Biblioteca Dante Alighieri y su funcionamiento le 
habían gustado mucho, ¿por qué no pedirle en momento oportuno que 
donara sus libros a la Dante Alighieri? 



II 
LOS PROBLEMAS DE LA COLECTIVIDAD 

Entonces empecé a visitarme con el filósofo. Alguna vez, él 
venía a la Dante. Otras veces yo iba a la casa de él en calle Federico 
Lacroze, casi Corrientes a pocos pasos de una parada del colectivo 44 
que yo acostumbraba tomar para volver a mi casa del centro, después 
del subte. 

A nuestros coloquios asistía casi siempre también Oberdan 
Caletti. Argumento preferido de nuestras conversaciones, por lo menos 
inicialmente, era el problema de la ciudadanía del emigrado. Llegamos 
a las mismas conclusiones para aconsejarlas a las asociaciones de 
inmigrantes italianos en la Argentina: que al gobierno local había que 
pedir la naturalización automática del extranjero, al gobierno italiano 
que suprimiera de la ley 555 la adquisición de una ciudadanía 
extranjera como causal de pérdida de la italiana, a ambos gobiernos 
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que estipularan un convenio que regulara el ejercicio de ambas 
ciudadanías. 

Este convenio fue pronto firmado en Buenos Aires por el 
ministro Mor Roig en representación de la Argentina y en represen- 
tación de Italia por un correligionario político de Mondolfo, el 
Subsecretario de Relaciones Exteriores Alberto Bemporad. 

Pero el convenio estipulado tiene dos defectos revelados por la 
práctica: se aplica solamente a aquéllos que se acojan a él expresa- 
mente y es limitado a los naturalizados, quedando fiíera de su esfera 
los argentinos descendientes de italianos que por ley nacen titulares de 
ambas ciudadanías. Urge una modificación rápida del convenio. 

Otro argumento que ocupaba nuestras conversaciones era la 
triste condición de la enseñanza del italiano en las escuelas secunda- 
rias del país donde el italiano se encontraba en una posición de 
inferioridad frente al francés que se podía elegir en el mismo cido 
básico, mientras el italiano se podía elegir solamente en el ciclo «J 

superior. Mondolfo me dijo que él informó de esta situación al Dr. ^ 

Saragat en un viaje que hizo a la Argentina poco antes de ser elegido H 

presidente de la República. Sobre la base de esta información Saragat 
publicó en el Corriere del la sera de Milán un articulo bajo el título 
La lingua italiana mucre.... Yo conocía este artículo y lo comenté en 
mi libro Problemi degli italiani alV estero. Lo que no sabía era que 
Mondolfo había inspirado el grito de alarma en Saragat. 

Con Mondolfo analizamos también la enseñanza del italiano en 
las escuelas argentinas según el Convenio cultural firmado entre 
ambas naciones en 1961. Encontramos que el Convenio subordina la 
enseñanza del italiano en las escuelas argentinas al tratamiento que en 
Italia se hace a la enseñanza del idioma español. Esto nos pareció un 
gran error porque no se da importancia a la existencia en el país de 
una gran masa de inmigrantes italianos que tienen derecho a estudiar 
el idioma de sus antepasados. 

Mondolfo recordaba las polémicas que sostuvo en Italia en 
varías ocasiones sobre la reforma de la escuela que al final fue 
ejecutada por el filósofo Giovanni Gentile como Ministro de la 
Pública Instrucción. 
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Las dificultades para encontrar libros italianos er la Argentina 
preocupaban mucho a Mondolfo. Tenía costumbre de guardar recortes 
de artículos de diario que le interesaran y un día me exhibió un largo 
artículo mío sobre la materia publicado por el Corriere degli Italiani 
alrededor del año 1969. Ojeando el mismo, me observó que yo daba 
mucho espacio al libro jurídico y ninguno al filosófico z. pesar de haber 
estudiado tres años filosofía en la escuela media italiana. Le repliqué 
que precisamente mis recuerdos de la escuela media no eran muy 
favorables a tan alta ciencia. El profesor de filosofía, un tal Montaldo, 
se nos presentaba alto y engabanado, con un eterno cigarro en los 
labios, incansable en hablar, hacía que el alumno se acercara a su 
escritorio y lo sometía a una larga perorata, sobre cuya conclusión pedía 
que el alumno se expidiera por sí o por no. La pobre víctima, que 
generalmente ni siquiera seguía el razonamiento, si acertaba al contestar, 
era premiado con un solemne ¡bravo!, si no acertaba con un tremendo 
¡bestia! Esta calificación por mí ganada varias veces entre risotadas de 
los compañeros, me ponía furioso. 

Mondolfo me dijo que no podía opinar sobre los métodos 
pedagógicos de Montaldo pero en no sé cuál revista especializada había 
leído un buen trabajo de éste. 

Entonces le dije que mi acercamiento a la filosofía en los dos 
años de facultad de derecho que cursé en Italia tampoco me fueron muy 
provechosos. Sin haber frecuentado nunca las lecciones que daba muy 
espaciadamente el profesor de la materia, un diputado nacional de la 
provincia de Avellino, creo se llamaba Bartolomeo, me aprobó en 
filosofía del derecho con la más alta clasificación. Yo había entendido 
muy poco de la materia pero me había presentado igualmente a examen 
para aprovechar la notoria generosidad del docente. 

En la Argentina tuve más suerte con la filosofía. Cuando, unos 
diez años después de mi llegada al país, las circunstancias de la vida me 
llevaron a vivir en la Capital Federal, quise retornar a los estudios de 
derecho y para ingresar en la Facultad tuve que rendir un examen de 
ingreso que incluía un examen de historia de la filosofía. Frecuenté 
entonces un curso dictado por Coriolano Alberini quien con mucha 
claridad me enseñó los conceptos fundamentales de la ciencia filosófica. 
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Efectivamente, me dijo Mondolfo, Alberini era un gran maestro 
y me agregó: Personalmente lo vi poco. Recuerdo que cuando llegué 
al país lo visité en su despacho de la calle Viamonte donde desempeña- 
ba el decanato de la facultad de filosofía y creo estaba a cargo también 
del rectorado de la Universidad. Me impresionó la vitalidad del 
hombre. Después de muchos años lo vi en su casa donde me citó para 
pedirme que diera una conferencia en la Sociedad Argentina de 
Estudios Dantescos por él presidida. Estaba en silla de ruedas por haber 
sufrido un reciente infarto y me dio una gran pena, tanto más que la 
conferencia en la Dantesca la pude dar solamente años más tarde, 
cuando Alberini no estaba más entre los vivos. Pero su obra filosófica 
no ha desaparecido. Yo sigo guardando una obra de Alberini publicada 
en Alemania, con un prólogo muy elogioso de Alberto Einstein, que 
contiene el resumen de las conferencias que sobre la historia del 
pensamiento argentino Alberini dio en varias universidades europeas. 

Mondolfo se quejaba de la dificultad de adquirir libros impresos ^ 

en italiano, pero se declaraba muy satisfecho de sus traductores al 
español M. H. Alberti y Oberdan Caletti, con los cuales había contraído 
estrecha amistad. 

A propósito de traducciones le dije a Mondolfo que en la 
Argentina habían sido traducidos casi todos los grandes autores de 
derecho italiano por iniciativa del editor Roque Depalma y obra de 
Santiago Sentís Melendo, un antiguo magistrado español arraigado en 
la Argentina que había vivido varios años en Italia. Mondolfo lo quiso 
conocer. Los presenté y se hicieron amigos, también pienso por 
afinidad de ideas políticas. 



III 
REMINISCENCIAS NOSTÁLGICAS 

Un día, mientras hablábamos de problemas de la colectividad, no 
sé cómo se le escaparon a Mondolfo algunas reminiscencias nostálgicas 
de su primera juventud, en que había abrazado el socialismo. Sus 
palabras me interesaron sobremanera: él había conocido personalmente 
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a varios personajes que yo solamente había conocido — y casi siempre 
admirado— por lecturas hechas en el Avanti! u otros diarios. Cuando 
Mondolfo supo que estas cosas me interesaban mucho, tomó la 
costumbre de contármelas con amplios detalles, casi como un desahogo 
espiritual. Me decía que con la epopeya del Risorgimento, los italianos 
habían conseguido libertad e independencia pero no habían conseguido 
justicia social. En la Italia posresurgimental había millones de italianos 
que trabajaban por salarios de hambre y esto explica no sólo el auge del 
socialismo sino también cómo, cuando éste llegó a constituirse en 
poderoso partido, en su comienzo predominara una corriente muy 
izquierdista inspirada por el anarquista Bakunin. De algunos personajes 
socialistas, Mondolfo me hablaba casi con reverencia. Así de Andrea 
Costa que después de haber sido por muchos años líder de la corriente 
bakuninista, al volver a su nativa Imola después de un largo exilio en 
Francia anunció su conversión al socialismo moderado por medio de un 
manifiesto "Agli amici di Romagna". Así de Camilo Prampolini, líder 
del "socialismo humanitario" y gran divulgador del sistema cooperativo 
como medio pacífico para resolver la cuestión social. También citaba 
mucho en sus recuerdos a Constantino Lazzari que fue uno de los 
fundadores del partido "operaio" que a partir de 1892 se transformó en 
partido socialista italiano. 

Máximas divinidades del Olimpo socialista mondolfiano eran 
Filippo Turati y Claudio Treves que conjuntamente con Giuseppe 
Modigliani y otros habían fundado en 1922 el partido socialista unitario. 

Pero en los recuerdos mondol fíanos también aparecían ovejas 
negras: una era Leonida Bissolati gran director del Avanti! desde su 
fundación en 1896, quien fue expulsado del partido por haber sido 
favorable a la guerra líbica. Luego Bissolati participó como voluntario 
en la primera guerra mundial y fue varias veces ministro del rey. 

Oveja aún más negra Enrico Ferri, el gran penalista italiano que 
tanto suceso tuvo en la Argentina, cuando la visitó. Durante muchos 
años Ferri militó en la extrema izquierda socialista; llegado el fascismo 
al poder, adhirió al régimen y fue nombrado senador por el Rey. 

Contaba Mondolfo que a los dieciocho años, en 1895, se había 
afiliado al partido socialista obedeciendo a un impulso romántico y 
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justiciero y siguiendo los pasos de su hermano Hugo Guido. Pronto se 
convendó que la actitud política más conecta era la de Filippo Turati 
quien sostenía la inserción gradual de las necesidades obreras en el 
Estado democrático liberal. Para no parecer oportunista Turati varias 
veces rechazó el ministerio que le ofrecía Giolitti. 

Pero el nombre que más recurría en las reminiscencias mondol- 
fianas, era sin duda el del hermano Hugo Guido. También él profesor 
de filosofía y redactor de periódicos socialistas, se estableció en Milán 
y perteneció con Turati y Treves al ala reformista del partido. Fue 
vicedirector y luego director de la revista Crítica social. Sufrió 
persecuciones, también por ser hebreo, en el periodo fascista. Después 
de la liberación, volvió a dirigir la Crítica social y fue diputado. 



IV 
EN LA BIBLIOTECA DANTE ALIGHIERI D 



Un día Mondolfo me comunicó espontáneamente la determina- 
ción de donar sus libros a la Dante Alighieri y convenimos realizar una 
visita a la Biblioteca para determinar el lugar de su ubicación. En la 
visita participaron Oberdan Caletti y algunos dirigentes de la Dante. 

Empezamos con bajar al salón de lectura y observamos que entre 
los lectores había más mujeres que hombres. Mondolfo quiso saber qué 
leían y al enterarse que dos de ellas leían historia nos hizo un gran 
elogio de la mujer argentina. 

En el primer piso del edificio, Mondolfo se detuvo un buen rato 
para observar el procedimiento rápido e imparcial con el cual la Dante 
ya ha donado a sus alumnos cerca de doscientos mil libros italianos. 
Estos son elegidos por el alumno de una lista que va desde la Divina 
Comedia y otras obras clásicas a "cuadernos" sobre argumentos de 
actualidad. 

Luego subimos al segundo piso. Este consta de cinco salas de las 
cuales cuatro cobijan respectivamente las colecciones que habían 
pertenecido en vida a Gherardo Marone, José e ítala Marelli, Oreste 
Ciattino, Vittorio Valdani. 
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Empezamos por visitar la sala Marone. Aquí por comodidad de 
espacio y de maniobra utilizamos la mesa central para apoyar en ella 
tres grandes volúmenes de 84 x 66 cm de la Divina Comedia ilus- 
trada por Amos Natino que fueron donados a la Dante por la viuda de 
Genaro Palmieri. Mondolfo se quiso sentar y se deleitó un rato con los 
famosos dibujos. Luego hizo lo mismo con el Breviario Grimani, 
cuyos doce grandes tomos tenemos en la misma sala. Por fin se 
detuvo ante un cuadro de Quinquela Martín donado a Marone por el 
autor y empezó a tejer el elogio del pintor, que, parece, había sido 
amigo suyo. 

En una pared del aula Marone, observamos muchas fotografías 
con dedicatoria autógrafa de personajes filosóficos, literarios o 
políticos que fueron amigos de Marone: varios argentinos, algunos 
españoles — recuerdo Menéndez Pidal — y muchos italianos, entre 
ellos Giovanni Arriendóla, Roberto Braceo, Giovanni Gentile, Guido 
De Ruggiero, Francesco Flora, Vincenzo Arangio Ruiz, Silvio 
d'Amico, Luigi Russo, Mario Vinciguerra, Nicola Abbagnano, Arturo 
Farinelli y Croce en diversas posturas. Al contemplarlos, Mondolfo 
hizo un elogio de Amendola que nos dejó emocionados. Tuve la 
satisfacción de recordar a nuestro huésped que, en 1946, en la Dante 
de Buenos Aires, por iniciativa de Marone, rendimos homenaje a 
Amendola, publicando tres ensayos literarios suyos (Miguel Ángel, 
Tasso, Vico) traducidos por mí. El "cuaderno" lleva un largo prólogo 
mío en que evoco el martirio del político y pensador salernitano. 

De Giovanni Gentile dijo más o menos Mondolfo: "no se puede 
aprobar nunca su adhesión al fascismo después de haber estado un par 
de décadas al lado de Croce; pero en homenaje a la verdad hay que 
reconocer que, sobre todo cuando aceptó ser ministro de Mussolini, 
siempre se esforzó de moderar los excesos de la dictadura. Fue 
especialmente contrario a las leyes raciales, absolutamente extrañas a 
la tradición italiana. Varios grandes fascistas estuvieron con él. Pero 
nada pudieron hacer, porque el verdadero dueño de Italia era un loco 
que desde Berlín daba órdenes por teléfono". 

De Nicolás Abbagnano, dijo Mondolfo, que ya estando él en la 
Argentina, le fue confiada en la Universidad de Turín una cátedra de 
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historia de la filosofía que el mismo Mondolfo había ocupado años 
antes. Allí pudo desarrollar su teoría del existencialismo positivo que 
se contrapone al existencialismo negativo de Heidegger y Sartre. 

En ese punto, Mondolfo y Caletti se trabaron en una conver- 
sación filosófica sobre el existencialismo que confieso no haber 
entendido. > 

Nada nos decía Mondolfo de los libros que llenaban los estantes 
en que señoreaban todas las obras de Benedetto Croce. Entonces le 
pedí un juicio y nos contestó rápidamente: veo que esta pieza es un 
templo dedicado a Croce, cuya filosofía poco tiene que ver con la 
mía, pero reconozco que el hombre Croce es digno de admiración por 
haber dedicado toda su vida a la cultura. Además siempre le estaremos 
agradecidos por la valentía del Manifestó Croce publicado en 1925 en 
respuesta a las leyes represivas fascistas. 

En la sala "José e ítala Marelli" nos encontramos sumergidos 
en un mar de historia argentina. Mondolfo ojea uno que otro libro y Q 

de repente levanta uno en la mano. Es la monografía sobre San Martín d 

con la cual, años atrás gané un premio de la O.E.A. Me dice «j 

"Petriella, cuando Ud. me mandó el libro, leí el capítulo que Ud. me 
recomendaba en que se demuestra la grandeza ética de San Martín y 
desde aquel momento yo que he nacido antimilitarista me he vuelto 
gran admirador de San Martín". 

Al pasar a la sala Oreste Ciattino, Mondolfo se sintió como en 
su casa, con tanta bibliografía de izquierda. Ojeó varios libros y 
cuando tuvo entre manos el M carteggio" Turati Kuliscioff publicado 
por Einaudi, me dijo: "La agitadora rusa, cuando se vino a Italia, fue 
un tiempo compañera de Andrea Costa que le dio una hija. Luego fue 
compañera de Turati junto con el cual fundó y dirigió durante mucho 
tiempo la Critica S ocia le. Para proteger a los desvalidos, estudió 
medicina en Milán hasta graduarse y luego ejerció la medicina con 
abnegación". 

Yo estaba muy preocupado cuando entramos en la sala Vittorío 
Valdani, contigua inmediatamente a la que habíamos destinado para 
los libros del filósofo. Opté por preguntarle directamente: "Maestro, 
no le molesta la contigüidad con las colecciones de los discursos de 
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Mussolini?". Me contestó rápidamente: "De ninguna manera. Si fuera 
intolerante seria fascista yo también!". Después se acarició la barba y 
agregó "Lo que sí le pediría es aconsejar a los lectores a entrar 
primero en la sala del error y luego en la sala de la verdad". 



V 
EL PREMIO QUE NO ACEPTÓ 

En 1970, la Comisión Directiva de la Dante estableció la 
institución del premio Dante consistente en la entrega de un diploma, 
una suma de dinero y una estatuilla en bronce sobre base de mármol 
del Sumo Poeta a la institución o persona que se destacara en el 
campo de la cooperación cultural ítalo argentina. 

En años sucesivos el premio fue otorgado, en literatura a 
Sociedad Argentina de Estudios Dantescos, Ángel J. Battistessa, 
Horacio Armani, Nicolás Cócaro y Víctor L. Molinari, en periodismo 
a Mario Basti, en crítica de arte a Romualdo Brughetti y Martín 
Aldao, en artes plásticas a Raúl Soldi, en historia a Ricardo Caillet 
Bois, en ciencias físicas a Ernesto Galloni, en ciencias jurídicas a 
Francisco P. Laplaza y Santiago Sentís Melendo, en música a 
Ferruccio Calusio, en teatro a Iris Marga, en Tecnología a Agustín 
Rocca. 

En las ciencias filosóficas, nuestra Comisión directiva en forma 
unánime se había pronunciado por Rodolfo Mondolfo. Fuimos a su 
casa para pedirle conformidad, pero fue inconmovible en la negativa 
fundada en la mucha edad. Nos sugirió en cambio dar el premio a 
Oberdan Caletti quien no solamente tenía grandes méritos en el 
terreno filosófico, sino que era un entusiasta divulgador de la cultura 
italiana en general. Naturalmente así lo hicimos. Lástima que al poco 
tiempo, nuestro buen amigo Caletti repentinamente dejaba, él también, 
este mundo terrenal. 



62 



Digitized by 



Google 




VI 
LA BIBLIOTECA DONADA A LA DANTE AUGHIERI 

Consta de 4363 obras, la mayor parte de carácter filosófico, 
aunque abundan las de estudios sociales y políticos. En su mayoría 
están en idioma italiano, no faltando sin embargo ejemplares en francés, 
alemán, español, portugués, inglés y, desde luego, latín y griego. Estos 
libros fueron instrumento de trabajo durante muchos años de Mondolfo 
y muchos de ellos llevan anotaciones de su puño y letra. 

Son numerosas las obras de y sobre filósofos griegos clásicos, 
muchas comentadas por célebres helenistas. Así, de Aristóteles, Platón, 
Epicuro, Heráclito, pitagóricos y alejandrinos. 

Igualmente con respecto a San Agustín y Padres de la Iglesia y 
a Santo Tomás de Aquino y sus seguidores. 

El pensamiento de Bodin, Bacon, Hobbes, Puffendorf y Descartes 
como de otros filósofos de la edad moderna, como los enciclopedistas, J 

está hartamente representado junto con el de Gioberti, Mabilleau, ^ 

Cousin, Soave, Heller, Herder, Kant, Marx, Engels y Feuerbach. W 

Entre las obras de Marx debemos destacar las Obras Completas 
(Gesamtausgabe) de Marx-Engels, en 10 volúmenes, editadas en alemán 
por la editora Marx-Engels de Berlín en 1932 

Varios son los volúmenes de Fichte, Libnitz, Ritter, Windelband 
y Gomperz, como de Rosmini y Romagnosi. 

También de pensadores políticos italianos como Luigi Sturzo y 
Felipe Turati. Figuran así mismo las obras de filósofos de este siglo 
como Heidegger, Gentile y Croce, y de Manacorda, R. Treves y 
Lamanna. 

En cuanto a estudios sociológicos podemos destacar desde obras 
de August Comte (Cours de Sociologie) hasta Morgan y Bachofen. 

De Eduard Zeller hay varias ediciones (en alemán e italiano) de 
su obra capital La filosofía de los griegos. 

En lo que se refiere a libros antiguos mencionamos Humarme 
perfectionis, Marci Antonii Marescalchi, editado en Bologna en 1574 y 
De humano intellectu, Iulii Castellanii Faventini, también de ese siglo, 
referido a Aristóteles. 
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HOMENAJE A MONDOLFO 
EN LA CÁMARA DE DIPUTADOS* 
Por Jorge R. Vanossi 

Señor presidente: 

El 15 de julio próximo pasado se cumplieron quince años del 
fallecimiento, acaecido en Buenos Aires, del ilustre filósofo italiano 
Rodolfo Mondolfo. 

Rodolfo Mondolfo integró el selecto y brillante grupo de 
intelectuales italianos que el fascismo expulsó de las universidades 
peninsulares y que arribó a nuestras playas. En conjunto constituyó una '} 

gigantesca transfusión de inteligencia que benefició a la cultura j 

argentina y simétricamente deterioró a la cultura italiana. Sin intenciones , 

de pretender ser exhaustivos y al sólo título de ejemplo recordemos que 
en la década del treinta o en los años cuarenta, y por las mismas 
razones que Mondolfo, se radicaron entre nosotros el matemático Beppo 
Levy, el fisiólogo Amadeo Herlitzka, el psiquiatra Juan Dalma y el 
historiador Aldo Mieli, todas figuras estelares de sus respectivas 
disciplinas y de consagrado prestigio internacional, quienes continuaron 
en nuestro medio, no sin dificultades, su fecunda labor iniciada en Italia. 

Rodolfo Mondolfo ha sido sin duda la más voluminosa figura 
intelectual de este plantel de sabios eminentes, perseguidos y exiliados, 
por razones políticas (en general eran liberales o socialistas) o por 
imperio de motivaciones étnico-religiosas. 

Mondolfo nació en Senigallia (Ancona) en 1877 y se graduó en 
Filosofía, en 1899, en la Universidad de Florencia. Luego de un paso 



* Fundamentos de la moción presentada a la Cámara de Diputados de la Nación 
el 18 de octubre de 1991, exp. N° 3264, por el Dr. Jorge R. Vanossi, vicepresidente 
segundo de la misma, proponiendo un homenaje al filósofo italiano. 
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por la enseñanza secundaría accedió, en 1905, a la cátedra en la 
Universidad de Padua. En 1910 pasó a dictar su materia en la Universi- 
dad de Turín y, finalmente, en 1914 obtuvo la cátedra de la Universidad 
de Bolonia, donde ejerció con alto vuelo su sólido magisterio, hasta su 
expulsión en 1938. En este año partió para la Argentina. Luego de un 
período de intensa actividad como conferenciante en 1940, fue 
designado director del Instituto de Humanidades y profesor de griego 
en la Universidad de Córdoba, cargo que retuvo hasta 1948, año en el 
que pasó a desempeñarse en la Universidad de Tucumán, donde ejerció 
la cátedra hasta 1953. Ya antes, en 1945, la Universidad de Florencia 
lo había reincorporado, y esta misma casa de estudios, en 1955, lo 
exaltó a la categoría de profesor emérito. 

Tuvo también Rodolfo Mondolfo una fugaz actividad docente en 
la Universidad de Buenos Aires, en el Colegio libre de Estudios 
Superiores y en el Instituto Nacional del Profesorado Secundario. 

En nuestro medio debió enfrentar múltiples inconvenientes y en 
alguna medida se le reprodujeron los trastornos sucedidos en Italia. No 
obstante ello pudo completar en la Argentina su vasta y original obra 
escrita y construir un acreditado magisterio, ampliamente reconocido y 
fecundado en la obra de distinguidos discípulos. 

Mondolfo ha sido uno de los más profundos, originales y 
fecundos filósofos de este siglo. Al cumplirse los noventa años de su 
nacimiento, uno de sus discípulos, Oberdan Calettí, destacó con pluma 
incisiva y apasionada el monumental aporte de Mondolfo a la cultura 
universal y en particular su influencia en el desarrollo de los estudios 
filosóficos en la Argentina. Dijo Caletti en aquella ocasión: "Es difícil 
descubrir entre las influencias ejercidas por personalidades extranjeras 
en la evolución de la cultura argentina, quién iguale en hondura y 
extensión a la que ejerció Mondolfo desde la cátedra, desde el libro y 
desde su ejemplo vital...". 

La obra escrita de Mondolfo, entre libros, artículos, comunica- 
ciones y opúsculos, supera los quinientos títulos. Su temática incluye 
cuestiones de pedagogía, organización escolar, instrucción pública, 
política educacional, filosofía e historia de la filosofía. Estas últimas 
constituyen el núcleo de su denso aporte intelectual. De manera 
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particular trabajó sobre filosofía antigua y moderna, sobre Descartes, 
Malebranche, Spinoza, Hobbes, Giordano Bruno, Rousseau y varios 
otros grandes pensadores. Resulta fundamental su obra sobre Engels, 
Marx y Feuerbach. Fue Mondolfo uno de los más profundos marxólo- 
gos y uno de los primeros en alertar sobre las desviaciones teóricas y 
prácticas del leninismo, en cuanto al pensamiento marxiste. Señaló 
cómo «1 movimiento maximalista ruso desvirtuó la filosofía de Marx y 
sus concepciones humanistas. En esta vertiente son varios los libros y 
de gran importancia. 

El campo de la historia de la filosofía antigua, y en particular de 
la griega, fue otro de los terrenos que cultivó con intensa capacidad de 
innovación. En esta línea se destacan sus libros: El infinito en el 
pensamiento de la antigüedad clásica, La comprensión del sujeto 
humano en la antigüedad clásica, Heráclito y otros. 

Las cuestiones de la metodología de la investigación en la historia 
de la filosofía tampoco fueron ajenas al interés intelectual mondolfiano, ] 

y algunas de sus obras fundamentales transitan este camino. / 

Ya muy anciano, en 1974, Mondolfo fue incorporado a la 4 

Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires, tardío aunque 
merecido reconocimiento oficial de la Argentina, a un hombre que 
marcó a fuego la filosofía argentina contemporánea. En esa ocasión el 
doctor Eugenio Pucciarelli exaltó los méritos relevantes del sabio 
italiano. 

La vida de Mondolfo ha sido estudiada por Caletti, Pucciarelli, 
Dalma, Diego Pro, Estrella Gutiérrez y otros destacados estudiosos 
argentinos. Por encima de discrepancias teóricas existe una coincidencia 
fundamental: destacar sus condiciones morales, su claro pensamiento 
democrático, su moderna concepción de la democracia social y su 
honda influencia entre los medios culturales de la Argentina. 

El autor de Rousseau y la conciencia moderna falleció en Buenos 
Aires el 15 de julio de 1976. A tres lustros de su muerte bien merece 
el reconocido homenaje de los argentinos de bien. 

En virtud de lo expuesto solicito el apoyo de los señores 
diputados al presente proyecto de resolución. 
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156. Romagnosi, in "Dizionario di scienze pedag.", vol. II, Milano, Vallardi ed. 

157. Ilpensiero antico. Storia della filosofía greco-romana esposta con testi 
scelti dalle fontí. Soc. ed. Dante Alighieri, pp. IV-515. 

158. Sintesi storica del pensiero antico, Roma-Genova, Soc editr. Dante 
Alighieri, pp. Vm-80. 

159. Rassegne di storia della filosofía, L Filosofía del Rinascimento, in 
"Rivista di filosofía", aprile-giugno, 1929, pp. 159-170. 

160. L 'antinomia fundaméntale nella visione della vita e della storia di F. 
Nietzsche, in "L'idealismo realístico", fefobraio, 1929. 

161. Die Anfange der Arbeiterbewegung in Italien bis 1872 und der Konflikt 
zwischen Mazzini und Bakunin, in "Archiv. fur die Geschíchte hisg. v. 
Cari Grünberg", Bd. XIV, pp. 339-365. 

162. // superamento delV utilitarismo e la coscienza mótale nella dottrina 
epicúrea, "Rend. della R. Accad. delle Scienze dclPIstituto di Bologna", 
p. 18. 
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163. Responsabüitá e sanzione nel piü antico pensiero greco, in "Civiltá 
moderna' 9 , febbraio, 1930. 

164. Razkmatitá e irrazionaliíá delta Storia: per una visione realística del 
problema del progresso, in "Nuova Rivista Storica", gennaio-aprile, 
1930. 

165. Collaborazione alia "Encyclopaedia of thc Social Sciences", della 
Cohimbia Univeisity di New York: voci T. Campanella A. Costa. 

166. 1 primordi del movimiento opéralo in Italia avanti il 1872 e ü conflitto 
tra Mazzini e Bakunin, in "Nuova Rivista Storica", luglio-ottobre, 1930. 

167. Collaborazione alia "Enciclopedia Italiana" (Istituto Treccani): voce 
Giordano Bruno, vita ed opere, religione e filosofía, dio e Vuniverso: il 
monismo, V etica. 

168. Note e discussioni: L'esistenza e V anima di G. Tarozzi, in "Nuova 
Rivista Storica", ottobrc, 1930. 

169. Collaborazione alia "Enciclopedia Italiana" (Istituto Treccani): voci: 
Comunismo (esposizione critica della dottrina e della storia), Filone di 
Alessandria, C. A. Helvétius. 

170. // concetto della "unwülzende Praxis" e i suoi germi in Bruno e 
Spinoza, in "Giünbergs Festschrift", Frankñirt a. M. 1931. 

171. Collaborazione alia "Encyclopaedia of tbe social Sciences" della 
Columbia University di New York: voci: Epicure and epicureanism 
Gmseppe Ferrari, Gaetano Filangeri, Pasquale Galluppi, Afelchiorre 
Gioia, Gian Vicenzo Gravina, Theodor Karl Grün, PeterAlexeyevitch 
Kropoúún, Antonio Labriola. 

172. Collaborazione a "Pedagogía" (Enciclopedia delle Enciclopedie, ed. 
Formiggini, Roma): articoli: Didattica della filosofía, Liberta e laicitá 
della scuola. 

173. Comunicazione al Congresso della Societá Italiana per il progresso delle 
scieize su Criteri di studio del' problema riguardante le origini della 
filosofía greca. 

174. Germi in Bruno, Bacone e Spinoza del concetto marxistico della storia, 
in "Civilti moderna", ottobre, 1931. 

175. Un educatore scomparso: Giovanni Marchesini, in "La Cultura 
popolare", dicembre, 1931. 

176. Rapporti tra la specutazione religiosa e la filosofía nell'antica Grecia, 
in "La Nuova Italia", firenze, dicembre, 1931. 

177. Intorno al contenuto delVantica teogonia orfica, in "Rivista di filología 
e d'istruzione classica", dicembre, 1931. 



79 



Digitized by 



Google 



í 



178. Rapporti tra la speculazione religiosa e la filosofía nella Grecia antica, 
II. in "La Nuova Italia'', Firenze, gcnnaio, 1932. 

179. G G Rousseau - Discorsi e Contratto sociale, con Introduzione a 
Rousseau e commento, II ediz., Bologna, Cappelli; pp. XL-287. 

180. Collaborazíone alia "Enciclopedia italiana" (Istituto Trcccani): voci: 
Antonio Labriota - Internazionale e internazionalismo. 

181. // Giansenismo in Italia di A. C. Jemolo, in "Rivista di Filosofía". 

182. Discutendo il problema dei caratteri differenziali tra filosofía antica e 
moderna, in "Rivista di Filosofía", luglio-settembre. 

183. Arte e religione in Grecia secando gli schemi del neoumanesimo, in 
"Civiltá Moderna", giugno, 1932. 

184. Nota sulla divisione in periodi della filosofía greca, in "Archivio di 
storia della filosofía", aprile-giugno, 1932. 

185. Collaborazíone a "Encyclopaediaof the Social Sciences" della Columbia 
University di New York voci: Lucretius, Karl Geory Winkelblech (Karl 
Mario). 

Q 186. E. Zeller: La filosofía dei Greci - 1 presocratici, vol. I. Origini, caratteri 

" e periodi della filosofía greca, traduzione e aggiornamenti, Firenze, "La 

Nuova Italia", 1932, pp. XV; 425. 

187. Studi sopra ¡'infinito nel pensiero dei Greci, "Memorie della R. Acc. 
delle Scienze dell'Istituto di Bologna", 1931-32. 

188. Eternitá e infinita del tempo inAristotele, "Giorn. crit della filos, ital." 
firenze, gennaio, 1933. 

190. // contributo di Zenone di Elea alia scoperta dell'infinitesimale, "Aich. 
di storia della filos.", Roma, gennaio, 1933. 

191. La concezione dell'Empireo in Platone, "La Nuova Italia", Firenze, 
marzo, 1933. 

192. Ilpassaggio dal teleologismo al deterninismo nella dottrina peripatética 
delV eternitá del mondo, in "Riv. di filos.", Milano, aprile-ghigno, 1933. 

193. V 'infinita divina nelle teogonie greche presocratiche, in "Studi e 
materiali di storia delle religioni", Bologna, vol. IX, 1933. 

194. L f infinita della potenza divina in Aristotele (Dal concetto negativo al 
concetto positivo delV infinito), "Ricerche religiose", Roma, luglio 1933. 

195. L f infinita dell'essere in Melisso di Samo (contributo a un processo di 
riabilitazione), "Sophia, fonti e studi di storia della filos:", Palermo, 
aprile-giugno, 1933. 

196. L'infinitá divina da Filone ai neoplatonici e i suoi precedenti, "Atene e 
Roma", Firenze, 1933. 
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197. L' infinita del numero dai Pkagorici a Platone e adArchimede, "Arch. 
di filos.", Roma, aprile-giugno, 1933. 

198. "Prassi che revesda" o "prassi che si revescia"?, in "Riv. internaz. di 
filos, del diritto", Roma, 1933, fase. 6. 

199. Collaborazione alia "Enciclopedia italiana": voce: Materialismo storico. 

200. Collaborazione alia "Encyclopaedia of tfae Social Sciences" della 
Columbia University di New York: voce: Paolo Paruta. 

201. La genesi storica della filosofía presocratica, "La Nuova Italia", Fíienze, 
marzo, 1934, pp. 82-94. 

202. Prefazione al libro di G. Fontanesi: // problema filosófico deWamore 
nelV opera di Leone ebreo, Venezia, pp. I-XIII. 

203. Problema umano e problema cósmico nella formazione della filosofía 
greca, Memoria preséntala all'Accademia delle scienze di Bologna, 17 
marzo, 1934, pp. 1-32. 

204. Note sull'eleatismo, "Riv. di fílolog. e d'istruz. class." Toríno, giugno 
1934, pp. 209-228. 

205. II problema delVinfinitá numérica e deW infinitésimo in Arist ótele, "Riv. 
di filosofía", Milano, luglio-settembre, pp. 210-219. 

206. Caratteri e sviluppi della filosofía presocratica, "Sophia", Roma, 
luglio-settembre, pp. 274-288. 

207. La giustizia cósmica secondo Anassimandro ed Eraclito, "Civilti 
moderna", Firenze, settembre-dicembre, pp. 409-424. 

208. L 'infinito nelpensiero dei Greci, nella Collezione degli "Studi filosofía" 
diretta da G. Gentile, Firenze, pp. IV-433. 

209. Recensioni in "Pan": Art Rosenberg Storia del bolscevismo da Marx ai 
nostri giorni, in "Riv. internaz. di filosofía del diritto"; N. Festa, / 
frammenti degli stoici antichi, vol. I; G. Della Valle, Tito Lucrezio Caro 
e ¡'epicureismo campano; id., Dove nacque T. Lucrezio Caro?; in 
"Sophia"; G. Pasquali, Pagine stravaganti di un filóloga. Conté di 
Gobineau, // rinascimento, trad. di F. Tarozzi Gentile, in "Civiltá 
moderna"; Gustav Mayer, Friederich Engels: Eine Biographie, 2 Bd.; 
Marx-Engels, Historische, Kritische, Gesamtausgabe Werke Schriften, 
Briefe, in "Riv. di filosofía"; Carmelo Ottaviano, Joachimi abbatis liber 
contra Lombardum. 

210. Collaborazione alia "Enciclopedia italiana": voce: Operaio (movimento). 

211. Francesco Florentino e il positivismo, nel vol. Onoranze a Fr. Florenti- 
no nel cinquantenario dalla sua morte, Napoli 1935, pp. 81-97. 
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212. Infinita delVistante e infinita soggettiva nel pensiero degli antkhi, 
"Giornale critico della filosofía italiana", 1935, III, pp. 205-234. 

213. La genesi e i problemi della cosmogonía di Tálete, in "Riv. di fílolog. 
e d'istnizione classica", giugno 1935, pp. 145-167. 

214. Intorno al carattere e al concetto céntrale della filosofía presocratica, 
"Atene e Roma", aprile-giugno 1935, pp. 81-100. 

215. // principio universale di Anassimandro, in "Civiltá moderna", luglio- 
agosto 1935, pp. 344-354. 

216. Questioni di storia della scienza greca, in "Riv. di filosofía", luglio- 
settembre 1935, p. 12. 

217. L 'infinito e le antinomie logiche nel pensiero greco, rehiz. al "Congresso 
della Soc. ital. per il progiesso delle scienze" a Paleimo, 1935. 

218. Collaborazione alia "Enciclopedia Italiana dell'istituto Treccani":voci: 
sindicalismo, socialdemocrazia, scienza (clasificazione delle scienze e 
storia della scienza). 

219. Gli albori della filosofía in Grecia, a Nuova Italia", gennaio, 1936. 

220. Feuerbach y Marx - La dialéctica y el concepto de la historia, Buenos 
Aires, 1936, pp. 142. 

221. Su una presunta affermazione antica della sfericitá terrestre e degli 
antipodi, "Archeion", gennaio, 1936, pp. 7-17. 

222. Anaximenea, "Riv. di filología e d'istruz. classica", marzo 1936, pp. 
15-26. 

223. Gérmenes en Bruno Bocón y Espinoza de la concepción marxista de la 
historia, "Dialéctica" (Buenos Aires), abril, 1936. 

224. Problemi del pensiero antico, Bologna, 1936, pp. 276. 

225. Per Diogene d'Apollonia, "Riv. di GlosoGa", luglio-settembre, 1936, pp. 
189-197. 

226. Formes et tendances actuelles du mouvement philosophique en Italie (in 
collaborazione col prof. Limentani della R. Universiti di Fiíenze), in 
"Revue de Synthése", París, ottobre 1936, pp. 141-163. 

227. Aristotele edEpicuro, in "La Nuova Italia", dicembie 1956, pp. 273-279. 

228. La filosofía antica in térra d África e la tendenza al soggettivismo, 
relazione al Congresso della Societá per il progresso delle scienze 
(Trípoli, 1936), in "Atti della Societá", 1937. 

229. Problemi della cosmología di Anassimandro, in "Logos", gennaio 1937, 
pp. 14-30. 

230. Ancora ¡'infinito e gli antichi, in "Sophia", gennaio-giugno 1937, 
pp. 147-152. 
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231. La prima affermazione della sfericitá della térra, in "Rendiconti 
Accadcmia Sdenze", Bologna 1937, p. 18. 

232. Collaborazionc all'Enciclopedia italiana dell'Istituto Trcccani: vod: 
Uniíá, Universo (nclla storia della filosofía). 

233. Recensioni vane: Gli atomisti antichi, Letíere di Amonio Labrioia, 
¿'utopia di Platone, Echi del centenario di RomagnosL La vitalitá di 
Aristotele ("Lavoro", 1936-37). 

234. Per l'interpretazione di Francesco Florentino, in "Aichivio di storia 
deUa filosofía", 1937. 

235. Suiframmenti di Filolao, in "Rivista di filología e d'ístrozione classica", 
setiembre 1937. 

236. Platone e la storia del pitagorismo, in "Atene e Roma", 1937, fose. IV. 

237. L 'origine dell'ideale filosófico della vita, Comunicaz. alia R. Accademia 
delle scienze di Bologna, preséntala il 26 marzo 1938. 

238. Zeller-Mondolfo, La filosofía dei Greci: I presocratici, vol. II: ionici e 
pitagorici, un volume di pp. 720, "La Nuova Italia", Firenze; 1938. 

239. Intorno ad Epicarmo, in "Civilta moderna", marzo-giugno 1938. 

240. L'unitá del pitagorismo, in "La Nuova Italia", giugno 1938. 

241. Origen y sentido del concepto de cultura humanista, para la inauguración 
de cursos del Instituto de Humanidades de la Universidad Nacional de 
Córdoba, 1940. 

242. Historia y filosofía, en la revista "Sustancia" de Tucumin, 1940. 

243. El problema del conocimiento desde los presocráticos hasta Aristóteles, 
Publicaciones del Instituto de Humanidades de la Universidad de 
Córdoba, 1940. 

244. El materialismo histórico, vol. de pp. 362, edit. Ciencia, Rosario, 1940. 

245. Sócrates, edic. de la Univ. Nac. de Córdoba, 1941. 

246. Sugestiones de la técnica en las concepciones de los naturalistas 
presocráticos, en la rev. "Archeion" de la Univ. Nac. del Litoral, 1941. 

247. El pensamiento antiguo, historia de la filosofía greco-romana, 2 vol. de 
p. 293 y 378, ed. Losada, Buenos Aires, 1942. 

248. Moralistas griegos: la conciencia moral de Homero a Epicuro, ed. Imán, 
Buenos Aires, 1941. 

249. La teoría del sentido interior en San Agustín y sus antecedentes griegos, 
en la rev. "ínsula" de Buenos Aires, 1942. 

250. Espíritu revolucionario y conciencia histórica, en Revista mexicana de 
Sociología y en el Boletín del Instituto de Sociología de Buenos Aires, 
1942. 
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251. La antinomia del espíritu innovador, en iev. "Sustancia", Tucumán, 
1942. 

252. La filosofía política de Italia en el siglo XIX, 136 p. Ed. Imán, Buenos 
Aires, 1942. 

253. En los orígenes de la filosofía de la cultura, p. 171, ed. Imán, Buenos 
Aires, 1942. 

254. La crítica escéptica de la causalidad, en el vol. sobre El problema de la 
causalidad, Publicaciones del Instituto de Humanidades de Córdoba, 
1943. 

255. El genio helénico y los caracteres de sus creaciones espirituales, 149 p. 
en Cuadernos de la Facultad de Filosofía y Letras de Tucumán, 1943. 

256. En el tercer centenario de Galileo, en rev. "Sur", Buenos Aires, 1943. 

257. Roberto Ardigó y el positivismo italiano, en rev. "Sustancia", Tucumán, 
1943. 

258. Naturaleza y cultura en la formación de la filosofía griega, en Publica- 
ciones del Instituto de Humanidades, Córdoba, 1943. 

259. Rousseau y la conciencia moderna, 134 p. ed. Imán, Buenos Aires, 1944. 

260. Campanella y Descartes, en la rev. "Estudios de Filosofía", Univ. Nac 
de Córdoba, 1943. 

261. La filosofía de la historia de Ferd. Lassalle, en "Revista mexicana de 
Sociología", 1943. 

262. El pensamiento de Galileo y sus relaciones con la filosofía y la ciencia 
antigua, Publicaciones del Instituto de Humanidades Córdoba, 1944. 

263. La filosofía de G. Bruno, en rev. "Minerva", Buenos Aires, 1944. 

264. La ética antigua y la noción de conciencia moral, en Publicaciones del 
Instituto de Humanidades de Córdoba y en la revista de Filosofía y 
Letras de México. 

265. Misión de la cultura humanista, en la revista "Papeles" de Buenos Aires, 
1944. 

266. Deterninismo contra voluntarismo en la filosofía de Nietzsche, en rev. 
"Minerva", Buenos Aires, 1944. 

267. La política y la utopía de Campanella, en Revista mexicana de 
Sociología, 1944. 

268. Origen del ideal filosófico de lú vida, en Rev. de estudios clásicos de la 
Univ. de Cuyo, Mendoza, 1944. 

269. La trascendencia extratemporal divina y la infinitud temporal en el 
período religioso de la filosofía griega, en la revista "Philosophia" de la 
Univ. de Cuyo, Mendoza, 1944. 
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270. Eternidad e infinitud del tiempo en Aristóteles, en la revista de la Univ. 
de Córdoba y Publicaciones del Instituto de Humanidades, 1945. 

271. El infinito y las antinomias lógicas en la filosofía antigua, Publicaciones 
del Instituto de Humanidades, Córdoba, 1945. 

272. El primer fragmento de Heráclito, en la rev. de la Univ. de Buenos 
Aires, 1945. 

273. El pensamiento antiguo, 2 1 edición revis., 2 vol. de p. 293 y 378, Ed. 
Losada, Buenos Aires, 1945. 

274. Kant contra Beccaria, en la rev. "Babel" Santiago de Chile, 1945. 

275. Biografía de G. Bruno, en la rev. "Philosophia" de la Univ. de Cuyo, 
Mendoza, 1946. 

276. La infinitud del espíritu en la filosofía antigua, Publicaciones del 
Instituto de Humanidades, Córdoba, 1946. 

277. Qué es el materialismo histórico, en la rev. "Babel", Santiago de Chile, 
1946. 

278. La edad heroica de la ciencia de W. A. Heidel, prólogo de R. Mondolfo, 
ed. Espasa Calpe Aig., Buenos Aires, 1946. 

279. Cesar Beccaria y su obra, un vol. de 117 p., ed. de Palma, Buenos 
Aires, 1946. 

280. Discorso sui método di Descartes, commentato (in coüaboiazione con 
E. Garin), Flrenze, ed. Sansoni (2 a edizionc), 1946. 

281. Principi di filosofía di Descartes commentati (in collaborazione con 
E. Garin), Firenze, ed. Sansoni (2* edizione), 1946. 

282. La idea del progreso humano en G. Bruno, en la revista "Babel" 
Santiago de Chile, 1947. 

283. Ensayos críticos sobre filósofos alemanes. Un tomo de pp. 165, ed. 
Imán, Buenos Aires, 1947. 

284. Tres filósofos del Renacimiento: Bruno, Galileo, Campanella, 1 tomo de 
pp. 183, ed. Losada, Buenos Aires, 1947. 

285. San Agustín y el problema del mal en el neoplatonismo cristiano, en la 
revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias de Montevideo, 1947. 

286. Interpretaciones de Heréclito en el último medio siglo, prólogo al 
Heráclito de Spengler (pp. 84) ed. Espasa Calpe Arg. Buenos Aires, 
1948. 

287. Interpretaciones italianas del materialismo histórico, en la revista 
Cultura italiana, Buenos Aires 1948.Pubblicato anche in edizione italiana 
con il titolo: // materialismo storico nella interpretazioni italiane, in 
"Critica sociale", 1948. 
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288. Voluntarismo y pedagogía de la acción en Mazzini, en revista "Babel", 
Santiago de Odie, 1948. 

289. La idea de la adtura en ei renacmáento italiano, cm u Jom*dM&ác\centío 
de cultura italiana", Tucumán, 1948. 

290. DielOassischePhilosaphie mLateúi-Amerika, in "Univetsitas", Stuttgart, 
1949. 

291. Problemas y métodos de la investigación en historia de la filosofía, 
Cuadernos del Instituto de filosofía de la Universidad Nacional de 
Tucumán, 1949. 

292. Sulle onne di marx, 4^ ed.,BolognM, Cxpptm, 1949. 

293. Le sujet humain dans la philosophie antigüe, Procceding of the X 
International Coagress of Philosophy, Amstetdam, 1949. 

294. Voluntad y conocimiento en Heréclito, en "Notas y estudios de filoso- 
fía", Tucumán, 1949. 

295. Spinoza y la noción del progreso humano, en "Babel", Santiago de 
Chile, 1949. 

\ 296. Discorso su! método diR. Descartes, commcnto di R. Mondolfo, 3 1 ed. 

Firenze, Sansoni. 

297. Principi di filosofía di R. Descartes, lib. I, commento di R. Mondolfo, 
3 a ed. Firenze, Sansoni. 

298. El hombre como sujeto espiritual en la filosofía antigua, Actas del 
primer Congreso Nacional de filosofía, Mendoza, 1949. 

299. ¿'utopia di Campanella, in "Studi in onore di Gino Luzzatto", Milano, 
Giuffié, 1950. 

300. / discorsi e il contralto sociale di Rousseau, con "Introduzione a 
Rousseau", 3 1 ed., Bologna, Cappelli, 1950. 

301. II pensiero antico, storia della filosofía greco-romana, 2 1 ediz. italiana, 
La Nuova Italia editrice, Firenze, 1950. 

302. // método di Galileo e la teoría della conoscenza, Rivista di filosofía, 
Torino, 1950. 

303. Ensayos sobre el Renacimiento italiano, Cuadernos del Instituto de 
filosofía de la Univ. Nac de Tucumán, 1950. 

304. El método de Galileo y la teoría del conocimiento, Actas de la Academia 
de Ciencias culturales y artes de la Univ. Nac. de Tucumán, 1950. 

305. Trabajo manual y trabajo intelectual desde la antigüedad hasta el 
Renacimiento, Revista de historia de las ideas de la Univ. Nac. de 
Tucumán, 1950. 
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306. Lavoro mámale e lavoro intellettuale delVantichká al Riñas cimera o, in 
"Critica sociale", maggio-giugno, 1950. 

307. Lo humano y lo subjetivo en el pensamiento antiguo, "Notas y estudios 
de filosofía", Tucumin, 1951. 

308. Sobre una interpretación reciente de Anaxagoras y los eleatas, "Notas 
y estudios de filosofía", Tucumán, 1951. 

309. Preparación profesional e investigación científica, en el volumen "La 
Universidad en el siglo XX" de la Univ. Mayor de S. Mateos, Lima, 
1951. 

310. La reminiscencia platónica y la actividad del espíritu, Actas del 
Congreso de filosofía en Lima, y "Revista" de la Univ. Nac. de S. 
Agustín de Arequipa. 

311. Reseñas en "Notas y estudios de filosofía", sobre: Dal Pía: La storiogra- 
fia filosófica antica; Ch. Moeller, Sagesse grecque etparadoxe chrétien: 
A. Nogueira, Univeiso, 1951-52. 

312. El pensamiento antiguo, dos tomos, 3 1 ed. con ampliac. bibliogr., ed. 
Losada, Buenos Aires, 1952. 

313. El infinito en el pensamiento de la antigüedad clásica, ed. Imán, Buenos 
Aires, 1952. 

314. La filosofía como problematicidad y el historicismo, en "Philosophia", 
Mendoza, 1952. 

315. // materialismo storico in F. Engels, 2 a ed. italiana, La Nuova Italia 
editríce, Firenze, 1952. 

316. Leonardo teórico del arte y de la ciencia, "Sur", buenos Aires, 1952. 

317. Eduard Zeller y ¡a historia de la filosofía, "Notas y estudios de 
filosofía", Tucumin, 1952. 

318. Intorno alia gnoseologia di Democrito, "Rivista critica di storia della 
filosofía", Milano, 1952. 

319. Problemi e metodi di ricerca nella storia della filosofía, La Nuova Italia 
editríce, Firenze, 1952. 

320. / cirenaici e i raffinati del Teeteto platónico, "Rivista di filoso fia", 
Torino, 1953. 

321. // valore del lavoro nel riconoscimento di Senofonte, Platone ed 
Aristotele, in "Critica sociale", Milano, 1953. 

322. Trabajo y conoscimiento según Aristóteles, "Imago mundi", Buenos 
Aires, 1953. 

323. L'unité du sujet dans la gnoséologie d'Aristóte, "Revue philosophique", 
Paris, 1953. 
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324. Platón y el concepto unitario de cultura humana, "Humanitas" de la 
Universidad Nacional de Tucumán, 1953; edizione italiana, con sintesi 
in latino, in "Scritti in onore di L. Stuizo", Bologna, 1953. 

325. Dos textos de Platón sobre Heráclito, "Notas y estudios de filosofía", 
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